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Introducción 

 

La ironía a menudo se entiende como una figura retórica que se utiliza para expresar lo 

contrario de lo que se quiere decir. También se la conoce como una suerte de burla 

disimulada y sutil que encierra un comentario a propósito de determinada situación. Se 

la concibe de igual manera como un hecho inesperado que sucede en la vida de 

alguien o en una comunidad y que es contrario a lo que se esperaba que sucediera, 

esto en última instancia parece o se asimila a una broma pesada del destino. (Raga 

Vicente: 2010.) & (Mora, Ferrater: 1964.) 

 

Si bien el termino “ironía” en un plano semántico se pone en juego especialmente en la 

Modernidad no podemos obviar que éste concepto también fue puesto en escena en el 

teatro griego antiguo, en las tragedias de Sófocles, Esquilo y Eurípides; y que años más 

tarde se convirtió en una parte imprescindible en el método socrático de búsqueda de la 

verdad (al menos en la caracterización de Sócrates que nos ha legado su discípulo más 

famoso, Platón).   

La presente investigación estudia a la Ironía como un aspecto trascendente en la 

Democracia ateniense de los siglos VI y V a. C. Los ejemplos que tomo de la Tragedia y 

del mismo Sócrates platónico son adecuados, a mi juicio, para ilustrar este tema. A 

través de éstos se puede vislumbrar que la ironía está asociada a un dar a entender lo 

contrario de lo que se dice (ἀντίφρασις), esto es, un síntoma de antífrasis en cada 

situación en la que se desenvuelven los personajes, lo que nos ubica en el segundo 
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sentido de la palabra, es decir la ironía como la presencia de hechos contrarios a los 

que se esperaba que fueran. 

Por poner un ejemplo claro de entrada, Edipo vive el cambio de una vida fortuita a una 

vida desdichada y machada de sangre debido a sus actos pecaminosos. Esto significa 

que Sófocles introduce en la obra elementos contradictorios, que sólo se pueden 

percibir teniendo uno pleno conocimiento de la vida de Edipo. El hecho de tener la 

posibilidad de convertirse en rey de Tebas como premio por haber logrado descifrar el 

enigma de la Esfinge y alcanzar la dicha para después salir de su reino como un 

asesino es lo que convierte la vida de Edipo en una completa ironía existencial.  

 

Pero no solo es víctima de la desgracia y de los avatares del destino, sino que estas 

mismas desgracias  son producto de la confrontación de la voluntad de Edipo con la 

Voluntad Divina, cuya representación es la Ironía Trágica1. Es decir que en la obra se 

presentan hechos inesperados en la vida de este personaje y que repercuten en su 

destino. 

 

En el caso de Sócrates, que vivió como ciudadano ateniense que enseñó una moral 

basada en su filosofía racional, elabora un discurso donde la ironía funciona como un 

recurso retórico que oculta una de sus facetas. Es decir, su método de enseñanza está 

compuesto de dos partes, primero la Mayéutica, que se manifiesta con una sucesión de 

                                                             
1
 La Ironía a menudo se la reconoce como figura del discurso que da a entender lo contrario a lo que se 

dice. En este sentido la Ironía Trágica es una herramienta que aumenta la intensidad en la situación 
dramática de la Tragedia, confrontando la voluntad individual con la voluntad divina. En este tipo de ironía 
el personaje es quien experimenta la ironía en su vida; está condicionado por el destino, pero su voluntad 
quiere otra cosa. Cuando Edipo se marcha de Corinto, es porque no quiere darle muerte a su padre, pero 
en el camino se encuentra a unos individuos entre los que estaba su verdadero, padre a quien no 
conocía. La ironía Trágica es la que configura el drama y lo intensifica.     
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preguntas concatenadas, y segundo por una ignorancia fingida, que es el síntoma de la 

Ironía socrática.  

 

Teniendo en cuenta lo expuesto hasta ahora mediante ejemplos, cabe advertir que este 

trabajo está divido en dos capítulos, el primero dedicado a rastrear las primeras 

manifestaciones de la Ironía en la historia del pensamiento occidental, que 

convencionalmente se ubicarían en la Tragedia y la vida de Sócrates. Empleo de 

manera destacada, como fuente de ejemplos y reflexión, la obra de Edipo Rey de 

Sófocles, en la cual se presenta la Ironía Trágica como un tipo de Ironía que configura 

toda la fábula en la que la obra se sostiene. Y por el otro lado la ironía socrática, como 

expresión del estilo de vida de Sócrates presente en algunos de los Diálogos de Platón, 

el cual mediante la ironía transgrede la tradición moral helena introduciendo nuevas 

concepciones del conocimiento humano; su ironía pone al ciudadano a reflexionar 

sobre la condición humana. 

 

En el segundo capítulo se elabora un estudio sobre el contexto del nacimiento de la 

polis y la Democracia. Es de suma trascendencia este fenómeno político porque 

significó el cambio para la civilización helena. Es decir, que con el nacimiento de la 

Democracia se dieron también origen a denominaciones políticas que configuraron toda 

una comunidad. Por ejemplo, la palabra ciudadano define al tipo de individuo que puede 

pertenecer a la polis; si el individuo no poseía este rótulo no tenía la posibilidad de 

participar en las actividades de la Democracia, por lo tanto estaba por fuera del ejercicio 

electoral. Sin embargo, a las funciones del teatro podían asistir esclavos (ἀνδράποδον), 

extranjeros (ξένος), mujeres γυναικών los cuales participaban en las presentaciones de 
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las Tragedias y las Comedias junto con los ciudadanos. Ahora bien, ciudadano es en 

primer lugar ser un hombre mayor que ha cumplido con sus deberes en la guerra en 

favor de la ciudad; que respete a los dioses y obedezca sus leyes, así como las de la 

polis.  

Los ciudadanos asistían al teatro porque era una manifestación democrática,  aquí he 

de referirme también a un dato relevante, y es que el Teatro en Grecia nace con la 

Democracia, es más es una herramienta que el Estado (πόλις) usa para expandir la 

moral a todo el pueblo (demos). En este segundo capítulo, pues, se estudiará la 

Tragedia como representación teatral y como expresión pedagógica de la polis. En la 

Tragedia la Ironía hace que el público presente en el teatro experimente las emociones 

que van ligadas a la usanza de confrontar la voluntad individual con los designios del 

destino.            
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Capítulo I 

La Ironía Clásica en el Mundo Ático     

 

1. Manifestaciones Preliminares de la Ironía 

 

Situémonos en la obra “Edipo rey”, en ella, después de una larga y exhaustiva 

búsqueda del asesino del rey de Tebas, dan con el paradero de un personaje que es 

una pieza clave en este enigma; acto seguido éste es sometido a un interrogatorio.  

 

EL CRIADO. – No, por los dioses, señor no me pregunte más. 

EDIPO.- Muerto eres, si tengo que repetirte la pregunta. 

EL CRIADO.- Pues había nacido en el palacio de Layo 

EDIPO.- ¿Era siervo o hijo legítimo de aquel? 

EL CRIADO.- ¡Ay de mí! Me horroriza el decirlo. 

EDIPO.- Y a mí el escucharlo; pero, sin embargo, es preciso que lo oiga. 

EL CRIADO.- De aquel se decía que era hijo; pero la que está en el palacio, tu mujer te dirá mejor 

que yo como fue todo esto. 

EDIPO.- ¿Es que fue ella misma la que te lo entregó? 

EL CRIADO.- Sí, rey. 

EDIPO.- ¿Y para qué? 

EL CRIADO.- Para que lo matara… 

EDIPO.- ¿Y lo había parido, la infeliz? 

EL CRIADO.- Por temor de funestos oráculos. 

EDIPO.- ¿Cuáles? 

EL CRIADO.- Se decía que él había de matar a sus padres. 

EDIPO. ¿Y cómo se lo entregaste tú a ese viejo? 

EL CRIADO.- Me compadecí, señor, creyendo que lo llevaría a tierras extrañas, a la patria de donde 

él era. Pero éste lo conservó para los mayores males; porque si eres ese a quien éste se refiere, 

considérate el más infortunado de los hombres. 
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EDIPO.- ¡Ay, ay! Ya está todo aclarado. ¡Oh luz!, sea éste el último día que te vea el que vino al 

mundo engendrado por quienes le estaban prohibidas y mató a quien no debía. 

 (Sófocles: 1969. Pp. 167) 

 

Aristóteles dijo hace mucho tiempo que la tragedia es acción escénica, y que se 

representa mediante una fábula donde se combinan incidentes históricos. Dejaba así 

claro que la tragedia es una imitación de las acciones y de la vida del ser humano, en 

donde se representan temas como la felicidad y la desdicha. (Aristóteles. 2010. 1449 b 

19 – 33)  

 

Edipo rey (conforme el estagirita lo define) es una tragedia que se desarrolla de forma 

dramática, es decir en una sucesión de incidentes que producen sentimientos de piedad 

y temor, mediante los cuales los espectadores experimentan la catarsis. En el 

fragmento de Edipo Rey de Sófocles, citado arriba, se presenta la escena en donde 

Edipo se entera de lo que ha hecho porque el Criado se lo confirma, entonces se 

produce en la obra una sensación de éxtasis en la que los sentimientos de compasión y 

piedad sobresalen en los espectadores. 

 

Aristóteles sigue insistiendo en que en la tragedia la representación de la acción está 

compuesta por varios aspectos: la actuación, que no es más que la aparición de los 

actores en el proscenio y la orquestra; y la dicción junto con la melodía. El tema que se 

representa o la acción representada necesitan de actores que estén cualificados tanto 

en el carácter como en el pensamiento. El carácter es lo que establece el nivel de 

moralidad de los personajes y de los mismos actores que los representan. Por ejemplo, 
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en la obra mencionada de Sófocles la acción se incrusta en una moralidad tradicional 

que repudia el incesto. 

 

Por este motivo, cuando el coro de ancianos prosigue con un canto ubica al espectador 

en el momento más dramático de dicha tragedia, cuando Edipo se entera que es el 

asesino de su padre y el padre de hijos engendrados en la cuna de un himeneo 

execrable. El coro sigue luego cantando la historia del nacimiento de Edipo, proclamado 

rey por el pueblo de Tebas como premio por haber derrotado a la Esfinge, y la caída del 

mismo como castigo por el asesinato de Layo, el antiguo rey de la ciudad. 

 

Tras estas precisiones y con base en el concepto de Aristóteles 2  que hemos 

referenciado, cabe decir que la tragedia se define por: A) según su Etimología, B) según 

la forma dramática, y C) según su contenido y significado. 

 

Según su etimología Tragedia está compuesta de las palabras tragos (τράγος) que 

significa macho cabrío y oide (ῳδία) que referencia al canto. Con base en esto se 

puede definir la tragedia (τραγῳδία) como el canto que se entona cuando se sacrifica 

un macho cabrío. En el teatro esto tiene sentido mientras se comprenda la tragedia 

                                                             
2
 “Una tragedia, en consecuencia, es la imitación de una acción elevada y también, por tener magnitud, 

completa en sí misma; enriquecida en el lenguaje, con adornos artísticos adecuados para las diversas 
partes de la obra, presentada en forma dramática, no como narración, sino con incidentes que excitan 
piedad y temor, mediante los cuales realizan la catarsis de tales emociones” (Aristóteles. 2010.1449 b). 
  “La tragedia es en esencia una imitación no de las personas, sino de la acción y la vida, de la felicidad y 
la desdicha. Toda felicidad humana o desdicha asume la forma de acción; el fin para el cual vivimos es 
una especie de actividad, no una cualidad.” (Aristóteles. 2010. 1450 a 15).  
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como las danzas y cantos que los coreutas3 realizan en la zona circular del teatro como 

ofrenda a los dioses Dionisos y Apolo4. 

 

En el segundo aspecto, según su dramaticidad, la tragedia apunta más a la secuencia 

de diálogos escénicos que se dan en el proscenio por parte de los actores y en la 

orquestra por parte del coro. En este sentido se puede decir que es una concatenación 

de actos y cantos que se dividen  en episodios y estásimos5.  

 

En el tercer aspecto, según el contenido y su significado, podemos ver que el concepto 

de tragedia que da Aristóteles se subdivide en cuatro aspectos más: 1) En un sentido 

formal, que la define como acción escénica; 2) en un aspecto estético, cuando dice que 

es una imitación de las acciones heroicas; 3) en un aspecto psicológico, en tanto que 

modifica las emociones del público produciendo sentimientos de piedad hacia los 

                                                             
3
 Los coreutas en el  teatro griego eran aquellos que pertenecían al coro. Aproximadamente eran 50 

hombres que se disfrazaban con máscaras de sátiros y de machos cabríos para entonar lamentaciones 
en los ditirambos. 
4
 Dioniso es mitad dios y mitad mortal. Es hijo de Sémele y Zeus. Fue concebido en el monte Nisa, que 

en la mitología griega es el lugar donde lo cuidaron las ninfas. Este dios, de acuerdo con la mitología 
griega, creó el vino.  
Según el profesor Robert  Graves (1985: 70), cuando nació Dionisos lo coronaron con serpientes, y  
Hermes ordenó a los titanes que los desmembraran. Estos cumplieron sus órdenes, pero Rea lo 
reconstruyó. Luego, por orden de Zeus, a Dioniso Hera lo transformó en un macho cabrío y lo regaló a las 
ninfas, quienes lo cuidaron en una cueva. La supuesta creación del vino fue el motivo para que en el 
mundo griego se realizaran fiestas en honor a este dios, durante las cuales se presentaban funciones 
teatrales. Dioniso es muy importante en el panteón griego, por él se creó en el Partenón, el Teatro de 
Dioniso en el cual se realizaban las fiestas más importantes del año, estas eran las fiestas Dionisicacas.  
Apolo es hijo de Zeus y Leto, es hermano gemelo de Ártemis, diosa de la luna y de la caza, en la 
mitología griega es considerado el dios de la música, de la poesía y del Sol. Este dios es caracterizado 
como un ser dotado de talento para la tocar la lira  
 
5
 La tragedia está compuesta por un Prólogo, el cual ubica al espectador en el contexto de la obra. Tras 

éste, el coro irrumpe en la orquestra con su párodos seguido de tres o cuatro versos métricos.  Prosigue 
el coro entonando una serie de estrofas y antistrofas a esto se le conoce como Estásimo, acto seguido el 
coro sigue con unos canticos conocidos como épodo. Los Estásimos se alternan con los Episodios, que 
en total eran tres o cuatro, en ellos los personajes desarrollan sus papeles mediante una fábula, y por 
último estaría el Éxodo o salida del coro.   
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hombres que son víctima de infortunios acompañado, también, del sentimiento de terror 

hacia los dioses como figuras castigadoras; y 4) en un aspecto ético, en tanto que 

produce catarsis en el espectador. 

 

Atendiendo a lo anterior, y siendo la tragedia el objeto de estudio de este ensayo, es 

posible embarcarse en un análisis en donde la Filosofía nos brindará las herramientas 

para esclarecer la conexión que hay entre el mito y la política ateniense que se 

presenta en las obras de los trágicos de la Antigüedad. Ahora bien, la mitología nos 

ofrece una visión más amplia del sentido de lo humano en su ámbito trágico. 

Entrevemos un conflicto de la voluntad humana con el destino. Un conflicto que 

representa el choque entre el héroe, que simboliza la humanidad, y el destino que 

representan los designios de los dioses.  

 

En Edipo rey vemos que el héroe incurre en incesto pese a que hizo lo que pudo para 

no cumplir con el mandato del oráculo, el cual le dicta que matará a su padre y se 

casará con su madre de la cual saldrán hijos de él.  Ahora, si hacemos un estudio sobre 

la Tragedia con ayuda de la Filosofía universalista6, ésta depura todo carácter personal 

y local, otorgando al héroe del drama no solo la singularidad sino la simbología 

universal, es el hombre en el que el público encuentra un ejemplo de conducta con el 

cual se define a sí mismo, en donde encuentra su propia esencia.  

                                                             
6
 Una Filosofía que busca la Verdad como universal y absoluta. Tales, por ejemplo con el Agua intenta 

establecer un principio absoluto e inmutable. Aristóteles dice que ese principio de los entes, para los 
filósofos primitivos, incluyendo a Tales, no se genera ni se destruye, es una naturaleza que se conserva 
siempre.  (Aristóteles. 1981. 983 b 8-15)  En la Tragedia el personaje principal es una figura universal, es 
decir su función dentro del drama es equilibrar las normas divinas con las acciones humanas. Edipo, por 
ejemplo, representa la figura del hombre que incurrió en el pecado de acostarse con su madre y de crear 
hijos. Este acto es castigado por el destino.   
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La mitología en la Tragedia no se establece basándose en un sistema de conceptos y 

abstracciones filosóficas, sino que se presenta en forma de narraciones heroicas y 

expresiones religiosas. Es decir, lo mítico en la Tragedia griega está asociado a las 

aventuras de los héroes y a los rituales que se les ofrecen a los dioses. En este sentido 

la Tragedia es una manifestación cultural que tiene un carácter político y religioso. 

Ahora bien, la tendencia del héroe a incurrir en la hybris es tomado como un impulso de 

la humanidad a cometer actos impuros, que finalmente es castigado por el destino, es 

decir se le impone una norma de justicia que rige estas impurezas en la conducta del 

hombre. Es así como la tragedia en un sentido filosófico plantea el problema de una 

Justicia con validez universal como también a mostrar los problemas universales de la 

humanidad en todo lo relacionado con la moral o la conducta.         

 

En el fragmento de la obra mencionado al inicio de este capítulo el punto central es 

cuando Edipo descubre la verdad, se da cuenta de que es el asesino de Layo, y que 

además éste es su padre, por tanto el castigo que él mismo impuso y que se puede leer 

en los versos del primer episodio de la obra, lo tiene que pagar en tanto que asesino. 

Es irónico que pese a su intento de huir del destino para no dar muerte a su progenitor 

ni ser el creador de hijos que nacerán del mismo vientre que él, pese a esto Edipo 

llegue al palacio de Layo y despose a Yocasta, su propia madre, y le de vida a 4 hijos.  

 

Evidentemente Edipo actúa desconociendo el contexto de su realidad, ignora que sus 

padres reales son Layo y Yocasta, en lugar de Pólibo y Mérope, rey y reina de Corinto. 

Para recordar un poco la historia de la tragedia, Edipo huye de Corinto para no asesinar 
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a éste y se encuentra con el carruaje de Layo en el camino que va al oráculo de Apolo. 

En ese momento Edipo no reconoce que era su padre ni Layo que era su hijo y estando 

en esa situación el rey cree que es un ladrón y ordena apresarlo, Edipo se defiende y 

devuelve el ataque, asesinando a los que montaban en el carruaje incluyendo al rey. 

Después de esto se dirige a Tebas y en el trayecto resuelve el enigma de la Esfinge y 

se convierte en el nuevo rey de la ciudad obteniendo la mano de la reina en 

casamiento.  

 

Mientras tanto se entera de que Pólibo (su supuesto padre y de rey de Corinto) ha 

muerto, lo que lo convertiría en el sucesor de la corona. La ironía se va configurando 

trágicamente en tanto que cada nueva pista en la investigación del asesinato se 

convierte en una paradoja. Edipo jura al pueblo que va a encontrar al asesino de Layo 

tal como lo haría un hijo. En este aspecto el profesor Lesky Albin (1966) define la ironía 

como “[la]…que convierte en lo contrario cada nueva apariencia de consuelo” (Pp. 139), 

en este sentido la ironía trágica de Edipo se da en la medida en que cada movimiento 

consiguiente en la búsqueda del asesino de Layo llena el cuadro del infortunio que le 

depara el destino.  

Para Albin la ironía es la que influencia en la vida de Edipo mostrando los sucesos 

desencadenados como un choque entre la voluntad humana y las disposiciones del 

Hado. (Lesky, Albin. 1966. Pp. 139) 

 

La ironía resulta ser una palabra interesante porque acarrea múltiples definiciones, pero 

ninguna logra encerrarla plenamente, debido a que se aleja de toda limitación 

lingüística e inclusive Filosófica. En este trabajo, me dedicaré a investigar lo 
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concerniente a esta palabra, introduciéndome en el campo dramático como lo he venido 

presentando, pero también me detendré en la concepción de ironía socrática que, como 

su nombre indica, está asociada a la vida y pensamiento de Sócrates. La tesis que 

sostendré es que la ironía influye en la construcción de creencias de una comunidad. Lo 

mostraré haciendo un estudio de estos dos tipos de ironías, trágica y socrática. Trataré 

de explicitar cómo estas manifestaciones irónicas de Sófocles en su Edipo rey y de 

Sócrates enseñaban al pueblo un tipo de conducta basada en una norma universal e 

inviolable.  

 

 

1.1 Sobre la Ironía socrática y la Ironía trágica. 

 

Como se ha insinuado, la vida del ciudadano heleno en la antigüedad estaba marcada 

bajo los parámetros de una moral divina. Absolutamente todos loaban a los dioses, 

precisamente porque éstos se incrustaron profundamente en el sistema de creencias 

del pueblo griego.  

 

En este sentido, la tragedia como exponente de los valores morales y herramienta 

política para expandir y hacer prevalecer dichos valores de conducta en la civilización 

helena, se convierte también en un fenómeno que inicia en el ciudadano un proceso de 

reflexión sobre su propia condición en la naturaleza, y lo pone a pensar en la posibilidad 

de ir hacia otra dirección que los dioses no han mirado.  
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En este caso, pongo el ejemplo de Edipo porque en su afán por alejarse de la profecía 

del oráculo termina con una existencia irónica y trágica. Asimismo, Sócrates, que es 

posterior a Sófocles, es víctima de esta ironía trágica y se percibe en su estilo de vida, 

enseñando por las calles una moralidad alejada de todo orden mitológico, en la cual el 

ciudadano se conoce a sí mismo por un proceso de reflexión individual, de ahí la 

importancia de la máxima del oráculo de Delfos “conócete a ti mismo”, lo irónico es que 

sus mismas enseñanzas lo condenan a muerte.  

 

Ahora bien, la ironía trágica es un tipo de ironía de la naturaleza en la que las acciones 

humanas están condicionadas por los fenómenos externos propios de la naturaleza, a 

Edipo es el destino quien le prepara su infortunio; sin embargo, existe otro tipo de ironía 

que depende del uso del lenguaje, es la ironía entendida en un sentido antifrástico. El 

profesor Vicente Raga la define  como un “mecanismo  retórico simple que suele 

asociarse a una palabra o periodo sintáctico breve y que opera mediante la inversión 

del sentido “real”, “intencional, de la frase o la palabra, en  el sentido literal” (Raga, 

Vicente 2010. Pp. 233.)  

 

Es por eso que este tipo de ironía está asociado a Sócrates, porque éste utiliza en sus 

diálogos una metodología que desarma a los sofistas y los ubica en el plano de la 

ignorancia. Sócrates se presenta en sus diálogos como un ignorante, pero es una 

ficción, una apariencia que usa como un componente de su metodología. Recordemos 

que el método socrático está compuesto por la Mayéutica7  que consiste en hacer 

                                                             
7
 La Mayéutica y la Ironía son los dos elementos del método empleado por Sócrates en sus diálogos. La 

Mayéutica consiste en llevar al interlocutor al descubrimiento de la verdad, lo hace mediante preguntas. 
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sucesivas preguntas bien organizadas en aras de encontrar la verdad, y por la ironía 

que es la estrategia que emplea para ocultar su conocimiento sobre las cosas. La ironía 

socrática pone al interlocutor en una situación de desengaño intelectual, se da cuenta 

que el conocimiento que tiene no es más que palabras sin ninguna explicación concreta 

y exacta de las ideas.  

 

En este orden de ideas, la ironía socrática comparte una característica con la ironía 

trágica, ambas tienen un síntoma de antífrasis, en Sócrates porque finge una ignorancia 

que encierra conocimiento, y en Edipo porque cada evento es la coincidencia del 

destino contra su voluntad. En segundo lugar ambos tipos de ironía persiguen un 

propósito pedagógico, enseñar un tipo de conducta a la ciudadanía buscando el 

cuestionamiento de la condición humana así como el suscitar la posibilidad de un tipo 

de moral universal. Me ocuparé en las líneas siguientes de mostrar los atributos de esta 

palabra que encierra tan complejo concepto.  

 

En primera instancia, es importante entender la figura de Sócrates, primero como un 

educador cuyo método contiene la ironía como una estrategia pedagógica que él 

emplea en sus disertaciones filosóficas frente a una multitud. Segundo, como un 

ciudadano dedicado a una vida contemplativa, que anda por las calles ofreciendo 

melindrosas palabras a los jóvenes, un Sócrates sileno8, semejante a un “pez torpedo”. 

                                                                                                                                                                                                     
El propósito e importancia de esta estrategia es que mediante ella el interlocutor va descubriendo la 
verdad progresivamente, consiguiendo así alumbrar en su alma dicha verdad. Es por eso que Sócrates 
metafóricamente dice que su método se asemeja al de una partera, cuya función es ayudar a parir.  
8
 Sileno es un dios de la embriaguez, que tiene el don la profecía. Es gordo y feo. Pierre Hadot trae a 

colación este tema en su libro.  

(Hadot, Pierre. 2006.) 
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Esta figura la investigan filósofos en la modernidad, como por ejemplo Nieztche y 

Kierkegaard, que hablan del aspecto físico de este personaje y lo asocian a la ironía 

entendida como una antífrasis: su fealdad no es coherente con su belleza interior, en 

este sentido Sócrates encubre una realidad, por ende lo que se presenta a los ojos del 

locutor es apariencia.  

 

No obstante cuando alude a su ignorancia, a que nada sabe, Sócrates también está 

siendo irónico, y esto se evidencia cuando al final el diálogo el interlocutor no conoce 

nada de lo que decía conocer, lo que es una característica de la ironía en sentido 

antifrástico, Sócrates afirma que no sabe nada, pero en el diálogo se muestra como un 

sabio que va desarmando la tesis del interlocutor mediante una sucesión concatenada 

de preguntas que lo conducen al precipicio de la ignorancia.  

 

El profesor Vicente Raga cree que la ignorancia que finge Sócrates está ligada a un tipo 

de saber práctico, moral, y comparte la idea de que es un sujeto con conocimiento 

ético, pero nos queda la pregunta de ¿es posible que haya relación entre un saber ético 

y moral, saber que está asociado a la virtud tanto como al bien, con la ignorancia? El 

profesor Raga nos remite a la ironía compleja del peofesor Vlastos, que consiste en 

negar tener un conocimiento moral, político, metafísico pero guardando debajo de esta 

ignorancia un saber bien estructurado.9 

                                                                                                                                                                                                     
 
9
 Ahora bien, si analizamos con más detenimiento la figura de Sócrates y su modo de actuar y hablar, 

vemos que tiene mucha similitud con el actuar del eirón que es un personaje de la comedia de 

Aristófanes.  La Profesora Flor Adelia respecto a esto último nos argumenta que en la comedia clásica 

existen dos personajes fundamentales el Eiron  y el Alazón, el primero tiene una forma de ser y de actuar, 

se interroga a sí mismo e interroga a otros, y el segundo actúa como un impostor, un fanfarrón. Mientras 
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Continuando con el mismo orden de ideas, vemos que la ironía socrática en cuanto a la 

subversión de los valores tradicionales de la moral helénica que promueve mediante la 

Mayéutica y su estilo de vida, mantiene similitudes con la ironía trágica que promueve 

Sófocles a través de Edipo. 

 

El papel de la ironía en Sócrates (Hadot, Pierre. 2006) “…no duda en recurrir —al grado 

de la crueldad— ni a los engaños de la seducción ni al desgaste alcohólico del 

interlocutor, no pretende alcanzar la verdad sino, en el mejor de los casos, la revelación 

de la distancia insalvable que separa al  sujeto del ideal de la verdad.” (Pp. 13.)  Esta 

cita extraída del prólogo del libro de Pierre Hadot Elogio de Sócrates, nos indica que la 

ironía en tanto que ficción provoca en el interlocutor la sensación de distancia de la 

supuesta verdad que detentaba, cayendo en un estado de ignorancia y de absoluta 

disponibilidad para las enseñanzas socráticas.  

 

En este sentido la ironía trágica también pone al individuo, que es en este caso el 

héroe, en un enfrentamiento entre el destino que es controlado por fuerzas externas, 

                                                                                                                                                                                                     
el primero disimula su conocimiento, el otro lo finge y lo alardea. De ahí que el termino ironía tenga 

etimológicamente su origen griego en Eironêia, y que su fundamento epistemológico sea “sólo sé que 

nada se” como expresión prudente para no alardear y no ser un charlatán al estilo del Alazón o sofista.   

Para profundizar en este tema es preciso mostrar la visión de Platón sobre Sócrates y la de Aristófanes.  

Para el uno es un ciudadano ejemplar, que enseña bien lo concerniente a la moral y la justicia, coherente 

en su actuar y su pensar, y para el otro es un sujeto engañoso, que finge ignorancia y por ende no puede 

tener la areté. Estas dos visiones nos dejan ver una ambigüedad en la figura de Sócrates. La profesora 

Flor Adelia coincide con Vicente Raga en que Vlastos responde a esta ambigüedad argumentando que la 

ironía compleja como contraria a la ironía en sentido de antífrasis es la que le da sentido a la ignorancia 

como saber práctico, cuyo fingimiento es una estrategia de enseñanza y desengaño. 

“La ironía socrática se entiende en un sentido en relación con el ser y el parecer y  en otro con la relación 

del ser humano con la búsqueda del conocimiento, sobre el reconocimiento de que nunca se llega a 

saber total”.  

(Adelia, Flor. 2012. Pp. 31 - 33 )   



 

20 
 

contra su propia voluntad; por ejemplo Edipo se embarca en un viaje con rumbo 

contrario al que el oráculo le había pronosticado, huye de Corinto, donde es hijo 

adoptado, y llega a Tebas cuya ciudad lo había visto nacer pero fue arrojado al monte 

Citerón cuando aún era un bebe.  

 

La ironía trágica de Edipo se desencadena en unas sucesivas eventualidades que 

despiertan en el público emociones, las cuales se someten a catarsis como Aristóteles 

lo menciona en la Poética. Por ejemplo, la desdicha de Edipo es posible que despierte 

en el público el sentimiento de piedad o consuelo, pero también puede generar un 

estado de disgusto y repudio en la audiencia por los pecados cometidos por él, 

principalmente por incurrir en incesto (más adelante en este ensayo expondremos el 

tema del castigo por incurrir en hybris, es decir violar las normas de conducta 

establecidas en marco de legítima normatividad).  

 

En el caso de Sócrates su condena a muerte tiene que ver con esto, lo acusaban de 

proferir discursos que corrompen a los jóvenes y por pretender instaurar nuevos dioses. 

El intento de modificar la normas de conducta mediante su estilo de vida y filosofía le 

costó la muerte, y sin embargo el papel de Sócrates en los diálogos, según el profesor 

Pierre Hadot, es el de ser un intermediario entre el ironizado y el momento de 

revelación de la propia ignorancia del ironizado. Esto es que Sócrates solo ayuda a que 

el contrario encuentre la verdad a través de su propio conocimiento que sigue dormido 

en lo profundo de su memoria. En palabras del profesor:  

 



 

21 
 

(Hadot, Pierre. 2006) “El núcleo original de este fenómeno es pues la 

ironía del mismo Sócrates. Eterno interrogador, Sócrates iba llevando a 

sus interlocutores, mediante hábiles preguntas, hasta el punto en el que 

se veían orillados a reconocer su ignorancia. 

De este modo, los volvía presas de una turbación que podía llegar al 

grado de que cuestionasen la totalidad de sus vidas.” (Pp. 27)  

 

En este punto y continuando con la idea del profesor, la verdad queda como una idea 

que no se puede definir y que no se adecua a los símbolos del lenguaje; en los diálogos 

nunca se llega a conceptualizar la idea de Justicia, ni del Bien, y mucho menos otros 

temas socráticos que son relevantes en la filosofía platónica y toda la corriente moderna 

que sigue esta línea de pensamiento, en la que la Razón es la que permite crear un 

buen Estado.  

 

Continuando con la idea expuesta, Sócrates es un intermediario en tanto que es 

educador, cuya función es “hacer parir ideas” a su interlocutor con la intención de 

ponerlo en una encrucijada epistemológica y revelarle su verdadero estado de 

conocimiento: que no sabe nada. La idea del profesor Hadot es mostrar a un Sócrates  

 

“[…] intermediario de esta revelación, el encargado no de engendrar sino 

de parir a las almas, de ser el vehículo que les permite transitar entre la 

ceguera de las certidumbres y la lucidez de la incertidumbre.” (Pp. 14) 

 

La figura de intermediario deja claro que Sócrates no es quien genera los conceptos, en 

este sentido la afirmación de su ignorancia tiene un fundamento real, es decir no 
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conoce las ideas y por ende no puede conceptualizarlas sino vivir con la distancia 

insondable que separa a la idea de verdad del lenguaje. Es aquí cuando la figura 

silénica a la que alude Pierre Hadot, y en general todas las referencias al físico de 

Sócrates, cobran relevancia porque lo muestran como un individuo de apariencia 

ambigua, ya que detrás de su coraza yace un conocimiento bien estructurado y 

definido. El profesor Vlastos en voz de Vicente Raga y Flor Adelia explica este 

fenómeno con su ironía compleja a la que hemos hecho mención anteriormente.  

 

Con esta estrategia Sócrates propone un modelo de conducta diferente del  supeditado 

al orden mitológico; el sujeto como individuo racional en este modelo de conducta 

alternativo10 crea unas normas y las preserva como algo inviolable. En la tragedia, por 

ejemplo, el héroe es la representación de todo el pueblo, por ende si éste incurre en 

hybris, metafóricamente todo el pueblo lo hace, la intención que tiene la Polis con el 

teatro y la tragedia es promover los valores morales y evidenciar que cualquier acto que 

corrompa la estabilidad de dichas normas será purificado mediante el castigo, y es lo 

que le pasa a Edipo, es castigado trágicamente por una voluntad ajena que representa 

el destino.  

 

Lo expresado deja la puerta abierta a la investigación acerca del papel de la voluntad 

individual en Edipo al decidir continuar con la búsqueda del asesino de Layo (rey de 

Tebas). Y la voluntad de Sócrates al decidir tomar la cicuta, después de que el juez le 

                                                             
10

 Lo denomino así debido a que la palabra “alternativo” denota un sentido diferente al popular o 

tradicional, en el caso de la establecida moral helena tener la posibilidad de aprender de otro tipo de 

pensamiento que instaura nuevas creencias sobre la condición humana, un tipo de pensamiento donde 

se promueva otro de tipos de valores, es decir es otra visión sobre la moral que se apoye en la Razón. 
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otorga la posibilidad de afirmar y aceptar que sus discursos corrompen a la juventud 

helena y que promueve una ética basada en nuevas figuras universales, como la 

Razón. En lo primero hay una voluntad de saber la verdad, de llegar a encontrar al 

hombre que mató al rey, lo que además es un compromiso que se tiene con el pueblo 

ya que éste afrontaba desgracias y peste y la única solución a este problema es 

expiando la muerte del rey y exiliando de la ciudad al culpable del asesinato.  

 

En lo segundo, en cuanto a Sócrates, se presenta una voluntad convencida de que sus 

actos en la sociedad no son perjudiciales, se puede verificar en el discurso que 

presenta a los jueces en el tribunal como defensa propia, en donde defiende que su 

método lo que busca es despertar al individuo de la ignorancia en la que sueña, 

despertar la lucidez de la certidumbre en el sujeto y sacarlo de la ignorancia. 

 

La ironía  se va construyendo, en el caso de Edipo rey, cada vez que se revela una 

nueva pista en el proceso y cada vez que se descubre un nuevo elemento que incrimina 

al actual rey de Tebas, Edipo. Se crea la sospecha que es él el asesino que tanto 

busca, pero lo que va a importar realmente es que se va plasmando lentamente en la 

obra una conexión filial entre Layo, Yocasta  y Edipo; es decir, se va revelando la 

verdad. Adicionalmente, el sentimiento de repudio que pueda surgir en el público a 

partir de este hecho es gracias a que Edipo engendró cuatro hijos con su madre 

Yocasta, lo que a los ojos de la moralidad helena no es bien visto.  

 

Ahora bien el valor de la ironía radica precisamente en que a partir de ella tanto 

Sófocles, en representación de Edipo, y Sócrates se muestran como figuras 
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educadoras que pretenden establecer normas de conductas universales, cada uno lo 

hace a su estilo.  

 

Los libros Elogio de Sócrates de (Hadot, Pierre. 2006) y Sobre el concepto de Ironía 

(Kiekergaard, Soren. 2000.) nos dan una clara explicación del gran impacto que tuvo la 

figura de Sócrates en el pensamiento heleno. En estos se evidencia cómo este 

personaje crea un tipo de  filosofía que se desarrolla a lo largo de la historia, que va 

instaurando nuevas palabras que denotan conceptos complejos sobre la naturaleza 

humana y el comportamiento ético y moral de una sociedad.  

 

Uno de esos conceptos es la ironía; si bien es una palabra que se emplea en 

investigaciones modernas para referirse a algunos aspectos de la metodología 

socrática para llegar a la verdad. Sin embargo, el significado de esta palabra fue 

inspirado de la tragedia y la comedia clásica, de esto se hará mención después cuando 

se esté hablando sobre la metodología socrática y la metodología dramática de 

enseñanza que utilizaban a la ironía como herramienta política y moral.  

 

El filósofo danés Søren Aabye Kierkegaard, hace referencia en aquel libro que esta 

palabra no tiene un concepto preciso aunque se le asocie a la existencia de Sócrates. 

En palabras de él mismo: 

 

Si bien se sabe que la tradición ha asociado la palabra <<ironía>> a la 

existencia de Sócrates, de ello no se sigue en modo alguno que se sepa 

qué es la ironía. Si a través de un conocimiento íntimo de la vida y de la 
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trayectoria de Sócrates, por lo demás, alguien accediera a una 

representación de sus atributos, no por ello tendría un conocimiento 

pleno de lo qué es la ironía. (Kierkegaard. 2000. Pp. 81) 

 

Kierkegaard en las primeras páginas del primer capítulo denominado “La posición de 

Sócrates concebida como ironía” dice que los conceptos son situados al objeto o al 

fenómeno el cual se conserva intacto frente a las modificaciones conceptuales que se le 

haga, en esta medida el concepto emerge del fenómeno. En la cita siguiente se 

explicita este punto. 

 

(Kierkegaard. 2006) “Aun cuando el observador aporte el concepto, lo 

que importa es que el fenómeno permanezca intacto, y que el concepto 

se muestre como emergiendo del fenómeno” (Pp. 81)   

    

Este autor estudia la vida de Sócrates desde el punto de vista histórico-real y 

fenoménico, es decir hacer una investigación de la existencia de Sócrates, de un 

aspecto de este personaje que la historia de la filosofía nos oculta, el Sócrates con 

atributos físicos antagónicos al ideal de belleza que manejaban los griegos, un ser que 

es expresión física de la ironía.  

 

De hecho, Kierkegaard afirma que la existencia de esta palabra se da con la vida de 

este personaje: (Kierkegaard. 2006) “…pues el concepto de ironía hace su irrupción en 

el mundo precisamente con Sócrates.” (Pp. 81) 
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Ahora bien, la ironía, como todos los conceptos, tiene una historia lo que implica que se 

somete a los embates del tiempo, convirtiéndose en una palabra con constante 

modificación del significado. La filosofía, según Kierkegaard, no puede atenerse a la 

historia inicial de este concepto, porque exige en la investigación llegar a algo más allá 

de lo fenoménico, a una verdad. En este caso la filosofía pone su mirada en la ironía, 

no precisamente en un aspecto particular de su existencia fenoménica o histórica, ni en 

su apariencia sino en que la verdad de este concepto está en el mundo perceptible y se 

relaciona con lo perceptible.  

 

En este sentido es que afirma que el concepto de ironía pese a que se ha asociado a 

Sócrates, no se tiene un conocimiento claro sobre lo que es. Porque la existencia de 

Sócrates constituye un instante o momento fenoménico, y la suma total de estos 

instantes que conforman la existencia es un medio inseguro e insatisfactorio. 

Ahora bien, Kierkegaard define este concepto de ironía en un sentido negativo. Esto es 

que la figura de Sócrates encierra un ser que no es coherente con su aspecto físico, su 

interior o lo que guarda en su alma apunta en una dirección contraria a lo que 

representa su aspecto. En este sentido  la ironía constituye en la vida de este personaje 

una contradicción, como lo dice Kierkegaard (2006).  

 

“Si decimos que la ironía constituía lo sustancial en su existencia (esto 

es por, por cierto, una contradicción, pero es que así debe ser), 

postulamos con ello que la ironía es un concepto negativo.” (Pp. 84)            
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Precisamente esta fealdad es la que hace que Sócrates sea considerado por Pierre 

Hadot como un prosopon11. Esta figura tiene un marco de comprensión muy amplia 

porque implica una máscara que oculta una realidad, es decir podemos observar el 

físico de Sócrates y saber qué es lo que representa, atendiendo a su existencia 

histórica y fenoménica, pero no podemos saber a ciencia cierta qué es lo que piensa, 

esto es una de las características de la ironía socrática ocultar un conocimiento sobre 

las cosas detrás de una máscara.  

 

Podemos deducir que la ironía en este sentido, connota un estado psicológico, 

coincidiendo con el profesor Hadot (2006) “…la ironía es una actitud psicológica según 

la cual el individuo busca parecer inferior a lo que es: se menosprecia.” (Pp. 36). En el 

arte del discurso esto se evidencia cuando el interlocutor concede la razón al locutor y 

acepta su punto de vista, quedando él en estado de completa vulnerabilidad 

epistemológica. 

 

Trayendo a colación el punto en donde se mencionó que Sócrates es un educador, se 

hace necesario mencionar que éste se presenta como un ser que finge no saber, lo que 

                                                             
11

 La figura del prosopon en el teatro griego denota la máscara con la que el actor se cubría el rostro en 

las presentaciones. En este caso Sócrates esconde una realidad en su interior que no concuerda con su 

aspecto físico, en esa medida mantiene una similitud con los actores que representaban otros personajes 

ocultando así su verdadera esencia,  pero no solo eso también denota el sentido antifrástico que 

menciona Raga, Flor Adelia en referencia al concepto de ironía compleja de Vlastos, es decir la figura del 

prosopón de la que el profesor hace uso es para mostrar la función de la ironía en la metodología 

socrática, en la que el interlocutor es conducido por unas preguntas que hace el mismo Sócrates con el 

fin de que descubra la verdad que se halla en él mismo, en este sentido Sócrates es quien intermedia 

entre el pseudo-conocimiento de su interlocutor  y el momento en que éste descubre su ignorancia 

ayudado por el locutor.  

“La máscara, el prosopon, de Sócrates, desconcertante e inasible, siembra la turbación en el alma del 

lector y la conduce a una toma de conciencia que puede llegar hasta la conversión filosófica.”  (Hadot. 

2006: 28) 
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implica que como educador no tendría nada que enseñar. Sin embargo es más 

complejo de lo que parece, si él se niega a enseñar es porque no tiene nada que 

comunicar o decir, esto es que no tiene una tesis que defender como lo hacen los 

sofistas, por ende lo único que puede hacer es preguntar a los otros y negarse él mismo 

a responder sus preguntas. Por ejemplo cuando Trasímaco en el primer libro de la 

República le dice a Heracles:  

 

Oyendo él esto, rióse muy sarcásticamente y dijo: -¡Oh,  Heracles! Aquí 

está Sócrates con su acostumbrada ironía; ya les había yo dicho a éstos 

que tú no querrías contestar, sino que fingirías y acudirías a todo antes 

que responder, si alguno te preguntaba. (Platón. 1983. 337a)  

 

En esta cita queda evidenciado que Sócrates no define ninguna palabra por la que él 

pregunta. Otra de las características de la ironía socrática es la que nombra Karl Otto 

Apelt como Spaltung und Verdoppelung (La División y la Duplicación), y que Pierre 

menciona en su libro. Según esta característica, Sócrates se fracciona en dos, por un 

lado está aquel que conoce previamente cómo va terminar el diálogo, porque sabe que 

no se puede llegar a un conocimiento completo de las ideas, y por el otro lado está 

aquel que se recorre el camino dialéctico con los interlocutores. En esta medida, no 

puede saber Sócrates hacia dónde va a llegar con este camino, precisamente en esto 

consiste la ironía.  

 

El profesor Pierre Hadot deja claro que en la medida que vayan avanzando él y su 

interlocutor necesitan llegar a acuerdos. La posición que asume Sócrates en sus 
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diálogos hace que el otro vaya entendiendo las consecuencias de la posición que tomó 

inicialmente, y los acuerdos a los que se van llegando son bajo la exigencia de un 

discurso sensato basado en el  λóγος  (Logos), en este sentido objetiva el proceso y 

conlleva al interlocutor a reconocer que estaba en contradicción. 

 

Resulta que, una vez recorrido el camino, el general ya no tiene la 

menor idea de lo que es la valentía y el adivino ya no sabe nada acerca 

de la piedad. El interlocutor se da cuenta entonces de que en verdad no 

sabe por qué actúa. Todo su sistema de valores le parece carecer 

bruscamente de fundamento. Hasta antes, se identificaba de alguna 

manera a ese sistema de valores que regía su manera de hablar. Ahora 

se opone a él. El interlocutor se encuentra pues cortado en dos partes: 

está el interlocutor que era antes de la discusión con Sócrates y está el 

interlocutor que, en virtud de su constante acuerdo mutuo, se ha 

identificado con Sócrates y que, por ende ya no es el que era 

previamente.  (Hadot, Pierre. 2006. Pp. 42) 

 

Siguiendo la idea del profesor Hadot, Sócrates es un perfecto ironista precisamente 

porque hace que su interlocutor se sienta ignorante cuando al principio del diálogo se 

autoproclamaba un sabio en distintos temas. En otras palabras, el ironizado 

experimenta un estado psicológico en el que todo lo que él creía se modifica para 

revelar su condición epistemológica real, la ignorancia.  
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Es en este punto donde podemos asumir que el adjetivo de educador que se le acuñó a 

Sócrates anteriormente es oportuno en tanto que su función en los diálogos es hacer 

que el adversario se dé cuenta del error en el que está, enseñándole que el saber que 

tiene sobre las cosas es una mentira, y para lograr esto se ayuda en el método que le 

permite tener las herramientas precisas, las cuales son la Mayéutica y la ironía.    

 

Ahora bien, el sentido irónico que se le imprime al método socrático reside en la 

conexión que hay entre el irónico y el ironizado, la cual se manifiesta en el intercambio 

de palabras, que por un lado están cargadas de completa ironía y por el otro de una 

profunda ignorancia. Lo más interesante de esta conexión es que Sócrates finge 

adquirir un conocimiento del ironizado, que es el mismo interlocutor, lo que según Pierre 

Hadot se convierte en un autodesprecio irónico.  

 

Sócrates finge querer aprender algo de su interlocutor: en esto reside 

exactamente el autodesprecio irónico. Pero, de hecho, cuando parece 

identificarse con su interlocutor y entrar totalmente en su discurso, el 

interlocutor es quien, inconscientemente, entra en el discurso de 

Sócrates y se identifica con Sócrates, es decir, no hay que olvidarlo, con 

la aporía y la duda: ya que Sócrates no sabe nada; tan sólo sabe que no 

sabe nada. Al término de la discusión, por lo tanto, el interlocutor no ha 

aprendido nada. Es más, ya no sabe nada. (Hadot, Pierre. 2006. Pp. 43) 
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A modo de resumen, se ha estudiado la ironía trágica y la ironía socrática. La primera 

se asocia a la comprensión del comportamiento humano como una tensión entre el 

destino y la voluntad del hombre, la segunda se entiende como una figura del discurso 

para fingir ignorancia. En ambos casos está asociada a las dinámicas de la democracia 

y a las conductas de los ciudadanos que se determinan mediante creencias que se 

comparten objetivamente. Es por eso que existe la necesidad en esta investigación de 

profundizar más en el contexto de los ciudadanos helenos con el fin de comprender 

más el alcance de este concepto en el sistema de creencias ateniense. 

Para llevar a cabo esto, esclareceré la conexión de la Tragedia como presentación 

teatral con la política helena, especialmente con los hechos que dieron nacimiento a la 

Democracia o polis. Con este nacimiento el arte toma relevancia para el espíritu de la 

vida pública del heleno, y el teatro como expresión artística forma parte de un proceso 

educativo en el que el Estado es el principal responsable. Mencionaremos las reformas 

sociales y políticas a las que se sometió Grecia en el siglo VI y V a. C., con el objetivo 

de demarcar el papel de la Tragedia en la construcción y conservación de valores 

morales considerados bases de la Democracia ateniense. 
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Capítulo II 

Apuntes para el Contexto Griego de la Ironía Clásica 

 

 

2. Política, Teatro y Tragedia 

 

2.1  Contexto histórico de la Democracia y el Teatro ateniense.  

 

La Democracia y el Teatro helenos comparten un mismo contexto histórico y ambos 

resultan de la disolución de las monarquías micénicas extendidas por toda Grecia 

muchos siglos  antes de las reformas de Solón y del gobierno de Pericles. Éstas con el 

tiempo y sucesivas guerras sufrieron transformaciones sociales y políticas que forjaron 

a ese antiguo régimen a convertirse en uno democrático (polis) fundamentado en el 

sentido de isonomía, lo que traduce igualdad entre los ciudadanos, todos pueden 

participar directamente en los asuntos públicos del Estado. 

 

En este ensayo quiero mostrar cómo las condiciones sociales y políticas que 

permitieron que algunas ciudades Estados griegas surgieran en la historia como un 

Estado democrático son las mismas que le dan origen al Teatro. Para explicarme mejor, 

la Democracia es el resultado de reformas sociales implantadas por gobernantes de 

Grecia, tales como Solón, Clístenes, Pericles entre otros; además es el despliegue de la 

política que prescinde de la nobleza en la que reinaba un solo hombre para convertirse 

en el gobierno de todo el pueblo. 
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Este proceso reformista creó la polis, la base ideológica que le da sentido a toda la 

idiosincrasia ateniense, que genera una nueva clase de hombre más racional y capaz 

de crear leyes que regulen el comportamiento humano, así mismo la capacidad de 

modificarlas. Es relevante en este apartado evidenciar que la polis es el concepto con el 

que los griegos se identificaban y bajo el cual se definían a sí mismos como 

ciudadanos. Allí acontecen los sacros eventos festivos, cuya realización se da en la 

Acrópolis. Además la polis se convierte en el espacio en el que surgen grandes 

pensadores, entre esos están filósofos y poetas que dieron origen a teorías complejas 

sobre el conocimiento.  

De igual manera me interesa extraer de esa larga cadena de hechos históricos que 

definen mi tema, los que dieron origen a la Tragedia y establecer la relación que tiene 

con el nacimiento de la Democracia en el siglo VI y V a. C.         

 

En el orden de ideas anteriores, el concepto de polis encierra la figura del ciudadano y 

también es el fundamento de toda la estructura social y política de Grecia. Mediante 

este concepto los atenienses precisaron las características que debía tener un individuo 

para ser considerado miembro de la Ciudad, también para otorgarle exclusiva 

participación a los adultos en los temas de orden público, privilegio que no tenían los 

niños, mujeres, esclavos y extranjeros.  

 

Asimismo se entiende como un nuevo fenómeno que trajo consigo un  orden intelectual 

que hace posibles reformas políticas y económicas que brindan a los helenos un orden 



 

34 
 

administrativo y comunitario en las que existen las diferencias sociales, todo desde la 

óptica del mismo ciudadano12 ateniense. 

 

La polis como base política acontece tras la caída del régimen monárquico proveniente 

del periodo de Micenas. No solo se elimina una civilización con sus creencias sino 

también la figura del rey y todo su poder. Este personaje como figura central 

desaparece con el nacimiento de la Democracia y el poder que tenía se ve reflejado en 

los ciudadanos de la polis y en los gobernantes que la ciudadanía elige mediante el 

voto.  

 

Este modelo democrático permite a todos los miembros de la polis participar en las 

decisiones, dándole un valor imprescindible al discurso, a expresarse libremente en el 

ágora. Gracias a esto adquiere sentido el orden social y político de Grecia, porque la 

palabra como expresión de una voluntad se convierte, en este sentido, en una 

herramienta con la que el ciudadano ateniense labra su constitución. Debido al 

nacimiento de la polis las creencias de los atenienses sufren modificaciones; los ritos de 

las comunidades micénicas quedan relegados al ámbito de la costumbre ateniense.  

En este punto es importante mencionar que el concepto de creencia alude a dos 

aspectos uno epistemológico y otro ontológico. Además denota un sentido singular 

genérico o universal. Es decir como un todo que se distribuye entre sus partes. En el 

                                                             
12

 Para comprender el sentido de este término es necesario remitirnos a otro concepto que no he 

mencionado: politeia. El profesor Calvo (1995: 34) explicita que politeia encierra varios sentidos, en sus 

palabras: “A menudo se ha señalado que politeia posee tres significados distintos. En primer lugar 

significa el conjunto de los ciudadanos de la polis; en segundo lugar, la ciudadanía o nacionalidad, la 

condición de ciudadano de una ciudad o de otra; por último, politeia  significa la constitución, las leyes de 

la ciudad.”  
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caso de los griegos la creencia es individualizada y además constituye un contenido de 

la cultura objetiva que se multiplica en los ciudadanos.  

 

En este sentido universalista, no podemos comprender las creencias como ideas 

simples, sino como una idea conceptualmente binaria; es decir como una noción que 

tiene una composición conceptual subjetiva o psicológica y una objetiva u ontológica 

El sentido subjetivo del concepto indica que el individuo psicológico acepta una 

situación, asiente frente a ella y lo considera una verdad. O sea, los sentimientos o los 

juicios que tiene el individuo sobre una realidad hacen parte de este sentido de 

creencia, esto es que lo aceptado como verdad es una opinión o expresión de un 

sentimiento. Esto en el primer aspecto del concepto de creencia, sobre el aspecto 

objetivo u ontológico de la misma.  

 

Es necesario hacer eco del carácter dialéctico que encierra la creencia, primero un 

aspecto subjetivo y segundo uno objetivo. Esta relación se da en reiteración indefinida 

de contradicciones que se anulan sucesivamente. Los contenidos ontológicos de las 

creencias se anulan cuando entran al campo mental del sujeto, es decir lo material se 

destruye al cruzar el límite de lo subjetivo. 

 

Las creencias en un sentido ontológico apuntan al momento originario y primitivo a 

partir del cual se construye una idea de creencia, en este sentido el concepto que le 

acompaña tiene que sobrepasar los contenidos formales o reflexivos de orden 

psicológico que le asistan. En otras palabras las creencias son ontológicas porque 

hacen parte de la constitución del mundo o realidad.  
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En esta medida las creencias tienen un fundamento de verdad en tanto que configura la 

realidad del sujeto psicológico. Lo que las hace un sistema socialmente compartido.     

En este sentido, la civilización helénica tiene su sistema de conceptos que definen la 

idiosincrasia propia y sus concepciones acerca de la dinámica de la naturaleza y del 

comportamiento del hombre en general. En este caso podemos utilizar el significado 

que nos da Pelayo García y Ferrater Mora. Para el primero:      

 

Las creencias son sistemas socializados de conceptos e ideas que 

organizan la percepción de partes del mundo o de su totalidad en el que 

vive la sociedad de referencia. (Pelayo García Sierra. 1999: 296) 

 

Las creencias hacen parte de la sociedad, en eso radican los sistemas mencionados en 

la cita, porque con ellas cada civilización configura su política incluso su economía. 

Mediante las creencias se ordena el conocimiento de la naturaleza que va adquiriendo 

el hombre. Por ejemplo en el periodo micénico la familia, el gens le daba sentido a toda 

la estructura moral y religiosa de una comunidad, mediante la familia se rendía culto a 

los muertos que eran de su misma casta y se reunían en torno al fuego sagrado. La 

familia también es la que fundamenta el derecho de propiedad y le da a la nobleza el 

poder de gobernar un pueblo partiendo de que sus ascendientes provienen de los 

dioses.  

 

Con la polis se reforman todas estas leyes creyendo que es más importante que los 

hombres se integren en un órgano más amplio y no en los límites de la familia. Hay 
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otros detalles que hay que tener en cuenta para comprender mejor los alcances que 

tiene el significado de creencias. Respecto a esto sigue el profesor Pelayo: 

 

Las creencias pueden contener componentes míticos (cifrados sobre 

todo en las relaciones de parentesco utilizadas para enlazar los 

fenómenos cósmicos) o religiosos, pero también hay creencias no 

míticas sino <<racionalizadas>> (por ejemplo, la creencia en la 

esfericidad del mundo físico) sin que por ello sean verdaderas” (Pelayo 

García Sierra. 1999: 296) 

  

 

En la cita queda dicho que las creencias estructuran el conocimiento de la naturaleza 

que va adquiriendo el hombre, además son fundamentales en el orden mitológico y 

moral de una comunidad, lo que implica por un lado la fe particular de un individuo que 

es el campo psicológico, y por el otro la aceptación a nivel social de los fenómenos 

físicos y naturales que sería el campo objetivo u ontológico. Es decir las creencias se 

justifican y son consideradas verdaderas dentro de una comunidad. Pero éstas son 

diversas y oscilan en terrenos que no son compatibles. En cuanto a esto Ferrater Mora 

nos dice: 

 

Por un lado se ha identificado la creencia con la fe, y se ha opuesto al 

saber. Por el otro, se ha sustentado que todo saber y, en general, toda 

afirmación tiene en su base una creencia. (Mora, Ferrater. 1964. Pp. 

993) 
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Para este autor es evidente que el término creencias tiene varias connotaciones, por un 

lado hace referencia al aspecto religioso del individuo, y por el otro al aspecto científico 

que se traduce como conocimiento sobre los acontecimientos físicos que se somete a 

un método de verificabilidad.  

 

Es clave mencionar que el primer aspecto indica que el individuo se encierra en una 

coraza sagrada y no acepta otro tipo de creencias que no estén fundadas en la 

divinidad. En el segundo aspecto se indica una connotación epistemológica de la 

naturaleza y de todos los sucesos que acaecen en ella.  

 

Ahora, me interesa extraer de lo dicho que las creencias de una civilización se 

modifican por diversas causas, los griegos mediante el nacimiento de la polis 

modificaron en gran medida las creencias de las monarquías micénicas y aristocráticas 

que influían en el orden moral para transformarlas en una democracia en donde el 

pueblo es quien toma las decisiones de orden público bajo un sistema legislativo. El 

profesor Saint-Víctor se refiere a esta democracia como una que “se agita, guiada por la 

ley, y que se muestra armónica en sus manifestaciones tumultuosas”. (De Saint-Víctor, 

Paul. 1830. Pp 6).  

 

Me interesa señalar que la polis trajo consigo un nuevo espíritu profano y divino que se 

acercaba más a la noción de un orden natural fundado en las relaciones de igualdad o 

isonomía que he mencionado arriba. Esta igualdad se basa en que todos los 

ciudadanos están en las mismas condiciones para ejercer un cargo público. Además 

con la polis ellos adquieren la capacidad de conocer, de criticar y  de reformar las leyes 
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que le rigen. Ellos son los únicos que puede ser escuchado en el ágora, en la plaza 

pública y son quienes pueden pasearse libremente por la ciudad enseñando doctrinas 

filosóficas e infundiendo creencias sobre el universo, la naturaleza, sobre aspectos 

éticos y políticos, en fin los ciudadanos son los que pueden reformar a Grecia, y 

quienes puede hacer que la Democracia continúe.  

En la monarquía el rey es quien tiene el poder de hacer todo. Con las reformas de 

Solón los ciudadanos pueden controlar la aplicación de las leyes y elegir a sus 

representantes.   

 

La asamblea (ecclesía) es la que tiene el poder de convocar y elegir  a los Magistrados 

y a los miembros del Consejo, no fue creada por Solón, más bien le otorgó cambios en 

cuanto a sus competencias. 

En la época micénica la asamblea se caracterizaba por expresar a gritos si aceptaban o 

no las medidas que los nobles imponían, además no tenía capacidad de decisión. En la 

polis ésta misma se caracteriza por ser una figura en la cual se toman decisiones en los 

asuntos administrativos y sí tiene poder de convocatoria.  

 

Por otro lado, los miembros del Consejo (Bulé) son elegidos anualmente por la 

asamblea, siempre y cuando cumplan con los requisitos para tal cargo. En este órgano 

estaban condensadas las funciones más altas de la polis, tenían poder ejecutivo y 

poder legislativo, es decir proponían leyes y dirigían los asuntos públicos.  

El consejo se componía de quinientos (500) integrantes que se dividían en grupos de 

cincuenta (50) miembros conocidos como pritanías. Los magistrados por su lado, eran 

los que poseían el poder judicial y el poder en los asuntos religiosos y militares, se 
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dividen en  nueve arcontes, quienes tenían en sus manos el más alto poder en la 

política, en los basileus los cuales poseían el poder religioso, y los polemarco hechos 

para la estrategia militar. 

 

Con base en la democracia los griegos se organizaron y generaron un conocimiento no 

solo sobre la política, sino sobre el arte también. Por ejemplo en la polis se da un tipo 

de teatro donde los poetas podían enunciar, bajo la representación del mito popular, 

grandes temas de la vida humana, lo interesante de esto es que se mezcla elementos 

populares, heroicos y religiosos, y  pone a pensar que aún con el camino trazado por 

los dioses el ‘hombre’ tiene la posibilidad de tomar otro camino.     

 

Insisto en la relevancia del ciudadano para la construcción de las creencias y hago 

énfasis en que la política marcó definitivamente la estructura de una civilización que en 

principio era monárquica y con el tiempo se transforma en una democracia directa, en 

donde el poder recae sobre el pueblo. Todo esto gracias a los aportes de Solón, 

Clístenes, Pericles; el primero a principios del siglo VI (594 a. c.) instaura en Atenas una 

serie de reformas políticas, sociales y económicas, y el segundo a finales del mismo 

siglo (507 a. c), es decir 87 años después establece sus reformas constitucionales que 

serían importantes para la Atenas que tendría lugar en el periodo de Pericles (461 a. c.) 

Como ya lo hice notar, el nacimiento de la polis y la expansión de la política griega se 

deben a una concatenación de hechos que fueron marcando la economía y por 

supuesto la organización social de Atenas.  
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La ciudad de Atenas antes del gobierno de Solón seguía bajo influencia del régimen 

palaciego y monárquico de Micenas, el orden económico y político de la ciudad estaba 

a favor del sector aristocrático. La economía estaba en manos de nobles terratenientes 

a los cuales los ciudadanos dueños de pequeños terrenos debían pagarle un sexto de 

sus rentas. Como consecuencia se produjo un endeudamiento generalizado. (Calvo 

Martínez. 1995. Pp.   324.)   

 

En este periodo pre-solónico Atenas contaba con la presencia de una figura económica 

que servía para recaudar un porcentaje de las ganancias de los hectemoros 13  y 

entregársela al terrateniente dueño de grandes tierras, esa figura se le conoce como 

hectemorado, y gracias a esta figura se genera el endeudamiento masivo y muchos 

esclavos por razones económicas. Solón elimina las deudas y la norma que admitía que 

la persona fuera tomada como garantía del préstamo. Es decir el cobrador no podía, a 

partir de este gobierno, tomar como esclavo al deudor. 

 

Solón, quien no solo aportó al establecimiento de un nuevo orden económico y a la 

abolición de la esclavitud por vías de endeudamiento, consolidó un ejército de hoplitas 

que estaban formados por los hectémoros. Los hoplitas se encargaban de darle 

seguridad a la ciudad, lo que los convertía de alguna manera en participantes de la 

polis, es más exigían que se les reconociese como ciudadanos activos de la polis y que 

se les reconocieran los mismos derechos que el resto de los ciudadanos. 

 

                                                             
13

  Agricultores dueños de pequeños terrenos. 
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Hay más, Solón se dedicó también a hacerle cambios a la estructura sociopolítica de 

Atenas teniendo a la renta como criterio. Es decir, dividió a Atenas en clases sociales: 

en los de la clase inferior (thetes), que pagaban un porcentaje mínimo en la renta que 

no superaba las doscientas medidas; le seguían los zeugitas, que pagaban más de 

doscientos y un poco menos de trescientos; le superaban los caballeros, pagaban en 

renta de trescientos a quinientas medidas; por último estaban los pentacosiomédimnos, 

que pagaban quinientas medidas.  

 

Estas reformas modifican las funciones de los órganos tradicionales, los cargos más 

elevados como el tesorero o arconte (Los magistrados de la ciudad) quedan para los 

pentacosiomédimnos. Todas las clases tenían derecho de pertenecer a la Asamblea. El 

Areópago (Consejo de la aristocracia) seguía conservando sus funciones como 

guardián de la constitución y de las leyes.  

 

Es de mucha importancia para la democracia ateniense los aportes que hizo Solón, 

además de los mencionados antes también se le atribuye la creación de los tribunales 

de apelación que son espacios en donde todos los ciudadanos participaban y mediante 

un sorteo elegían a sus magistrados. 

 

Además de los tribunales, Solón instituye el consejo de los cuatrocientos miembros 

(100 por cada clase) que deliberaba previamente las sesiones de la Asamblea. Y crea 

también el sorteo, que funciona como mecanismo para elegir y contrarrestar las 

influencias de las familias adineradas en las deliberaciones o votaciones de los 

tribunales.  
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Mediante esto el ciudadano puede decidir libremente por el mejor de los candidatos, sin 

necesidad de ser miembro de una familia dominante en las fratrias. En este sentido 

Solón marca el inicio de la Democracia en tanto que el pueblo o la comunidad comienza 

a tener control sobre sus representantes.             

 

Sin embargo para el historiador Adolfo Domínguez Monedero “Solón, jefe del pueblo, 

no hace una política auténticamente beneficiosa para el demos”; según este autor la 

noción de democracia entendida como gobierno del pueblo que se percibe en la política 

de Solón es un poco sospechosa en tanto lo que él persigue es el ideal no de un demos 

sino de que a cada uno le corresponda lo que le toca. (Domínguez Monedero, Adolfo 

2001. Pág. 18) Es decir, Solón como magistrado tiene la intención de procurar justicia, 

otorgándole a cada quien lo respectivo, sin embargo para el profesor Domínguez es él 

quien determina qué es lo que le corresponde a cada quién, convirtiendo esa clase de 

justicia en términos aristocráticos, miremos la cita a continuación: 

 

El demos, en la poesía soloniana, está siempre dispuesto a 

desbordarse, a salirse del orden establecido. Y es la función de los jefes 

del pueblo el encauzar a ese demos. (Domínguez Monedero, Adolfo 

2001. Pág. 18) 

 

El demos, el pueblo para Solón siempre tiende a desordenarse, a no estar satisfecho 

con las políticas establecidas, debido a la injusticia de los aristócratas y el reflejo de una 
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economía dilapidada. En su poema Eunomía, Solón deja ver claramente estos temas, 

citaré unos fragmentos para afirmar lo que digo: 

 

[…] ni de las propiedades sagradas y no teniendo ninguna consideración por 

las públicas roban por saqueo unos de un lado, otros dentro ni se preocupan de 

los sagrados fundamentos de la justicia, la cual callada conoce las cosas 

presentes y las pasadas, con el tiempo de todas formas llega para vengarse […] 

[…] Esto para toda la ciudad llega como una herida inevitable, y rápidamente va 

a parar en una nefasta esclavitud, que la revolución civil y la guerra dormida 

despierta, la cual ha aniquilado la amada juventud de muchos, pues a causa de 

los mal intencionados rápidamente la muy amada ciudad se desgasta en 

asociaciones políticas apreciadas por los que hacen cosas injustas […] 

[…] Estas cosas enseñar a los atenienses mi espíritu me ordena, que los males 

más grandes dysnomía entrega, en cambio, la eunomía, bien ordenada y 

ajustada, todo lo clarifica, y con frecuencia a los injustos pone cadenas, las 

cosas ásperas suaviza, pone fin a la saciedad, el abuso reduce, diseca los 

brotes que nacen de la ate, endereza las sentencias torcidas, y las acciones 

soberbias apacigua, pone fin a las acciones de la discordia, pone fin al rencor 

de la terrible rivalidad, y dependen de ella todas las cosas para los hombres 

ajustadas y discretas […]
14 

 

La eunomía es la figura del buen gobierno que corrige las injusticias de los gobernantes 

y encauza la economía para que no haya robos y pérdidas. En el poema queda 

expresada muy claramente la funcionalidad de este concepto y también la condición 

                                                             
14

 Estos fragmentos fueron sacados de la tesis de maestría de Hector Garcia Cataldo titulada: La 

Constitución De Atenas De Aristóteles: Retrospectiva De La Historia Y De La Institucionalidad Helenas. 

Universidad De Chile Facultad De Filosofía Y Humanidades Departamento De Ciencias Históricas. 

Santiago de Chile. 2006. p. 62 
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sociopolítica por la que pasaba Atenas en tiempos de éste. Sin embargo, el profesor 

Domínguez Monedero insiste en que las leyes de Solón no son plenamente 

democráticas y están reflejadas en el sentido de demos que percibe en sus poemas. 

Para Domínguez las reformas de Solón significaron una modificación al modelo 

económico del periodo micénico, en la cita siguiente queda expuesto: 

 

[…] en esto radicó la auténtica revolución que introdujo Solón en Atenas, 

en sustituir el predominio absoluto de individuos y familias que accedían 

al poder basándose únicamente en la pertenencia a unas cuantas 

familias, por un criterio de índole más objetivable como podía ser la 

riqueza, especialmente la derivada de la tierra. (Domínguez Monedero, 

Adolfo 2001. Pp. 61) 

 

Con base en el criterio de la riqueza agraria Solón clasifica a la población en clases y 

determina quienes son los que pueden ser magistrados o miembros del Consejo. Con 

las leyes de Solón se controla el mercado y la economía de Atenas pero en una 

perspectiva oligárquica, donde solo unos pocos tienen las condiciones de dirigir el 

demos y llegar a conformar un buen gobierno. En este caso son los de la clase 

pentacosiomédimnos por su patrimonio.    

 

Por otro lado, Plutarco nos evidencia los alcances de las leyes de Solón y nos dice que 

entre muchos aspectos comerciales que tocan, también incurre en los aspectos 

religiosos y en el culto de los muertos. La concepción de religión doméstica (Fustel de 
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Coulanges. 1996) del periodo micénico implica una forma de adorar dioses en cada 

familia y reunirse en torno al fuego sagrado. En la cita siguiente queda expresado esto. 

 

“Es celebrada asimismo aquella ley de Solón que prohibía tachar la fama 

de los muertos, porque es muy debido reputar por sagrados a los 

difuntos; justo no insultar a los que ya no existen, y conveniente que las 

enemistades no se hagan eternas[…] También ha merecido elogios la 

ley sobre los testamentos, porque antes no era permitido testar, sino que 

los bienes y la casa del que moría debían quedar en la familia[…] Vedó 

el lastimarse las mujeres en los duelos, los poemas lúgubres, y el llorar 

en los entierros de los extraños.” (Plutarco. 1999.) 

 

Esta religión permitía a una familia tener dioses y no permitía que extranjeros o de otra 

casta lo adorasen. Además es una tradición rendirle culto a los de su propia casta, a los 

de su propia familia. (Fustel de Coulanges. 1996.)  

 

En la nueva Atenas las creencias tradicionales quedaron marcadas en la política como 

factor irrelevante e inocuo para la nueva concepción del mundo y de la naturaleza 

humana. Surgieron así corrientes de pensamiento filosófico que se movían admirados 

por los cambios producidos en la naturaleza; Tales, por ejemplo, a partir una serie de 

deducciones del mundo físico concluye que el principio originario de la naturaleza es el 

Agua; intenta repensar el mundo por fuera de las representaciones divinas tradicionales 

basándose en un pensamiento que mantiene un enfoque racional y objetivo con el que 
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aborda las preguntas por el sentido último de la existencia, en esta medida choca con el 

enfoque mitológico con el que se abordaba la existencia y la condición humana. 

Ahora bien, no hay una evidencia más allá de lo que dice Aristóteles (Aristóteles. 1981. 

983 b) sobre Tales; creía que el mundo flotaba sobre el Océano y que el principio de 

todas las cosas era el Agua. Sin embargo, diferente a esta teoría estaban la de 

Anaxímenes y Diógenes quienes consideran que es el Aire el primer principio entre los 

cuerpos; Heráclito por su lado cree que es el Fuego, y Empédocles le suma la Tierra, 

estos son los principios que, según éstos, nunca dejan de subsistir. Con Anaxágoras, 

nace otra teoría que afirma que los principios son infinitos, y casi todos los seres con 

partes semejantes o contrarias se destruyen y se generan a sí mientras haya unión y 

separación, de lo contrario no se genera ni se destruye. (Aristóteles.1981. 984 a)  

 

Pero no solo de los presocráticos resultaron interesantes descubrimientos y aportes al 

conocimiento que significaron una ruptura con el sistema de creencias tradicionales, 

también los Trágicos mediante el teatro impulsaron al hombre a pensar en nuevas 

formas de entender los asuntos humanos.  

 

En cuanto a estos últimos (Esquilo, Sófocles y Eurípides) su participación en la 

construcción de un nuevo orden intelectual en Atenas radica en generar la Tragedia. En 

el gobierno de Pericles, Atenas es la capital de un imperio militar y también un emporio 

de las artes. El Teatro se expandió en todo el demos ático gracias a este gobernador y 

en toda la ciudad de Atenas se comienzan las construcciones arquitectónicas que 

ponen a Grecia en un pedestal de poder y con un humanismo sobresaliente frente a las 

demás civilizaciones. 
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Ahora, el periodo de Pericles es posterior a las reformas de Solón, de Clístenes y de la 

tiranía de Pisístrato, en esa medida las acciones que lleva a cabo este gobernador 

dependía directamente de la organización político-administrativo y del poder de los 

órganos que componían la Democracia. Pericles es escogido por la Asamblea para 

dirigir los asuntos públicos de la Ciudad después de que Esfialtes (reformista ateniense 

que gobernó después de Clistenes en el 462 a.C.) es asesinado (461 a.C).  

 

Pericles gobierna en el 461 a. C. pero años atrás Grecia combatía en las guerras 

médicas que se extendieron hasta el 479 a. c. cuya victoria pudo abrazar. Tras esta 

victoria sobre los Persas primero en Salamina en el 480 a. C. y segundo en Platea y 

Micala en el 479, un año después se crea la liga de Delos la cual estaba formada por 

varias ciudades estados de Grecia, cuyo “objetivo era mantener una flota que 

garantizara la seguridad de los miembros y continuara la lucha contra el persa. El 

centro de la liga era la isla de Delos donde estaba depositado el tesoro de los 

confederados.”  (Calvo Martínez, Tomas. 1995. Pp. 56)  

Los aliados de esta liga se dividían en los miembros libres que aportaban barcos y 

miembros libres que aportaban dinero y un tercer aliado que era obligado a estar en la 

liga.  

 

Pericles traslada de la isla de Delos a Atenas el dinero de la liga, teniendo control 

absoluto del erario público. En el tiempo que duró el periodo de tregua entre los 

lacedemonios y los griegos que va del 446 a.C. y 431 a.C. se recaudaron grandes 
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cantidades de dinero que se destinaron para financiar las obras de la Acrópolis. 

Plutarco retrata muy bien esta situación en su Vidas Paralelas, él dice: 

 

Lo que mayor placer y ornato produjo a Atenas, y más dio que admirar a 

todos los demás hombres, fue el aparato de las obras públicas, siendo 

éste sólo el que aún atestigua que la Grecia no usurpó la fama de su 

poder y opulencia antigua. Y, no obstante, esta disposición era, entre las 

de Pericles, la de que más murmuraban sus enemigos, y la que más 

calumniaban en las juntas públicas, gritando que el pueblo perdía su 

crédito y era difamado, porque se traía de Delos a Atenas los caudales 

públicos de los Griegos, y aun la excusa más decente que para esto 

podía oponerse a los que le reprenden, a saber: que, por miedo de los 

bárbaros, trasladaban de allí aquellos fondos para tenerlos en más 

segura custodia, aun ésta se la quitaba Pericles. (Plutarco. 1999. Tomo 

II. XII)   

  

En la obra de Plutarco se percibe que el pueblo no estaba de acuerdo con el proceder 

de Pericles en los asuntos de la economía pública puesto que los ciudadanos no veían 

con buenos ojos que se tomara el dinero de la liga para financiar el impulso de 

construcción de Pericles. No obstante estos fondos se utilizaron para crear el Partenón, 

templo que simboliza la magnanimidad de la diosa Atenea y los triunfos de Pericles, y 

otros templos que son muy importantes para la civilización helena tales como el Odeón 

donde se celebraba los certámenes de música de las Fiestas Panateneas. Plutarco nos 

recuerda en Vidas Paralelas: 
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Efectivamente: engreído Pericles, entonces por la primera vez decretó 

que en las Fiestas Panateneas hubiese certamen de música, y elegido 

por director del certamen, él mismo señaló qué era lo que los 

contendientes habían de tañer con la flauta, lo que habían de cantar o 

tocar en la cítara; porque en el Odeón se dieron entonces y después los 

certámenes y espectáculos de música. (Plutarco. 1999. Tomo II. XIII)  

       

Ciertamente el Odeón es muy importante en la civilización griega porque allí se 

celebraban los festivales de música y poesía, y en el Templo de Dioniso se realizaban 

las obras de teatro. Si bien este último no fue creado por Pericles sí fue lugar donde se 

efectuaban obras financiadas por él.  

 

A continuación expondré las características del templo de Dionisos y sustentaré que 

éstas son valiosas en tanto que reflejan el desarrollo de la Democracia y la relación con 

las reformas de Solón y de Clístenes.  

 

 

2.2 El Teatro: dramaturgia y arquitectura. 

 

El Teatro se compone por la “Orkestra”, que es el centro del templo al aire libre donde 

el coro cantaba. La Skené que es el edificio que se ubica delante del espectador y que 

está compuesto por el “proscenio” y otras partes que daban la decoración del templo 

como las “pinakes”, unos fondos rotatorios conocidos como “periaktos”, plataformas 

móviles que son las “ekkyklemas”, inclusive contaban con sistemas de grúas que 
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bajaban personajes divinos o relacionados con los dioses. También contaban con 

escaleras que representaban el ascenso de los dioses  o héroes que venían del Hades.  

Por otro lado tenemos el “koilon” o gradería y como se aprecia en la imagen tiene un 

gran tamaño lo que significa que las presentaciones eran asistidas por muchos 

ciudadanos. 

  
 

 

(Imagen sacada de:  http://commons.wikimedia.org/wiki/File:GriechTheater2.PNG) 

 

El templo de Dioniso en un principio tenía las gradas de madera y era de tamaño más 

reducido. Pero el número de asistentes crecía cada vez más por lo que se necesitó 

ampliar el Templo y hacer las gradas de piedra para que pudiera soportar el peso de los 

ciudadanos que asistían. 

 

http://commons.wikimedia.org/wiki/File:GriechTheater2.PNG
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Lo revelador de estos datos arquitectónicos es precisamente que los asistentes con 

bajo recurso económico contaban con un subsidio que el Estado otorgaba para ingresar 

a las obras de teatro, subvención que proviene del erario público y por mandato de 

Pericles. En ese sentido el ciudadano hace parte de las funciones del teatro o bien 

porque puede pagar el costo de la entrada o porque tiene una subvención estatal.  

 

En la medida que el espectáculo de las Dionisias, las fiestas que se llevaban a cabo en 

el Templo de Dioniso, hiciera parte del complejo sistemas de creencias atenienses, en 

las que se refleja el mito popular de la civilización helénica,  también el ciudadano se 

penetra en un proceso que lo ubica en el plano del espectador que aprecia las 

majestuosidades que ocurrían en el “proscenio” y que representaban los temas de la 

vida cotidiana del mismo espectador.  

 

En cierta medida el contacto de todas las clases sociales en el teatro crea una esfera 

de unidad que se expresa en los aplausos y en la aceptación tácita de los temas 

morales que se expresaban en las tragedias de estos Dramaturgos Trágicos. 

El movimiento cultural en Atenas proliferaba a pasos agigantados y cada vez más eran 

los artistas que nacían en Grecia y hacían uso de las ventajas arquitectónicas del 

Templo para expandir ideologías políticas y filosóficas de un gobierno a todo el público 

presente. 

 

Tanto los Trágicos como los Cómicos exponen sus obras frente a una multitud que 

observa detenidamente el contenido de la tragedia y de la comedia, en la que 
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seobservan elementos morales mezclados con lo hilarante y dramático dejando rastros 

de ironías que apuntan a la reflexión del ciudadano sobre su condición humana. 

 

El teatro en términos de arquitectura es el escenario en donde se realizan las fiestas del 

culto a Dionisos, evento en donde el pueblo observaba tres tragedias procedidas por 

una comedia. Los representantes más influyentes de la tragedia son Esquilo, Sófocles y 

Eurípides que aparecen con una propuesta de teatro novedosa en cuanto al tratamiento 

de los temas de la humanidad. 

 

Esquilo caracteriza al héroe con atributos sobrenaturales, y Sófocles encierra lo excelso 

en lo natural, es decir dota al héroe con características humanas y le da la posibilidad al 

espectador de sentirse igual al héroe y de encontrar sus propias virtudes. (De Saint-

Víctor, Paul. 1830) 

 

Esto lo trabajaré en el próximo apartado porque es relevante mostrar la relación que 

hay entre el público que asistía a las funciones del teatro, lo cual es significante porque 

el efecto que tiene la tragedia en la creencias de los helenos se marcaría notablemente.  

La tragedia como educación es un tema importante en la investigación sobre el papel 

de la ironía en las creencias de una comunidad. Sin embargo es de necesaria utilidad 

definir previamente los atributos de la tragedia de Esquilo y de la tragedia de Sófocles.        
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2.3 Esquilo y Sófocles: dos formas de ser trágicos.  

 

Para hablar de la tragedia y la diferencia que hay entre estos dramaturgos es necesario 

mostrar el contexto de las fiestas Dionisíacas, y por supuesto explicar cómo estas 

fiestas se relacionaban con la política y con las creencias de la comunidad helénica. 

 

Para empezar, las fiestas Dionisíacas son consideradas como culto al dios Dionisos y 

se celebraba en diferentes épocas del año, una en verano y otra en tiempo de lluvia. 

Estas fiestas se dividían en las rurales, su nombre indica que se celebraban en zonas 

periféricas de las ciudades, en la zona agraria, se cree que de allí nació la Comedia. 

Están las fiestas leneas celebradas en invierno patrocinadas por los basileus, figuras de 

la nobleza; y por último las Dionisíacas urbanas que se celebraban en primavera y era 

presidida por un arconte que suministra todo lo necesario para la presentación teatral. 

Este último contaba de mucho prestigio en la vida social de Atenas, en el teatro se 

ubicaba en el mejor puesto adornado con grandes atuendos y coronado con oro.  

 

El hecho de que las fiestas coincidieran con el verano y la primavera es causa de las 

creencias mitológicas de los atenienses, si bien ellos creían que en la primavera nace 

Dionisos y es cuando la vegetación es frondosa lo cual es motivo de festejo, y con el 

verano éste desciende al Hades, y es cuando la vegetación muere por lo tanto hay que 

lamentarse por esta pérdida. 

 

Volvamos a examinar la relación que tienen el teatro como fiesta pública y  patrocinada 

por personajes de la aristocracia ateniense conocidos como arcontes y la democracia. 
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Se ha hecho mención anteriormente a que en el gobierno de Pericles (495-429) la 

música, la escultura, la arquitectura y el teatro, adquieren trascendencia para el 

establecimiento de la Democracia, en la cual todos los ciudadanos gozan de unos 

derechos, entre esos el de asistir a las presentaciones teatrales y si no cuenta con el 

dinero suficiente el Estado le otorga una subvención.  

 

En las festividades teatrales se relacionan todas las clases sociales de Atenas 

observando las tragedias y educándose con la moralidad implícita en éstas. El teatro, 

en este sentido, es un medio de educación democrático y masivo en el cual se reflejan 

las creencias mitológicas, como el culto a las leyendas populares de héroes y la 

exaltación de las virtudes de los dioses. El profesor Enrique Maldonado en sus 

investigaciones sobre el teatro en Grecia argumenta: 

 

El teatro griego y, sobre todo, la tragedia, afirmó ya la necesidad de que 

este arte no fuera una sentencia, sino una pregunta a la que los 

espectadores debían enfrentarse con su inteligencia, con su emoción, 

con su memoria, haciendo de esta confrontación un instrumento de la 

educación cívica, política y democrática. El teatro griego no señalaba 

«cómo hay que ser demócrata», sino que planteaba los conflictos en 

términos que educaran “democráticamente”, que contribuyeran a la 

libertad de juicio y al sentido de la responsabilidad respecto a las ideas y 

pensamientos. (Herreras Maldonado, Enrique. 2008. Pp 171.) 
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Es claro que con el teatro se definen parámetros de conducta que se trasmiten a través 

de la tragedia y que de una u otra forma obligaba a los espectadores a considerar la 

polis como el espacio en el que confluyen ciudadanos libres no solo urbanos (asteios) 

sino también del campo (agroikos) los cuales están regidos por las mismas normas 

morales inviolables.  

En este sentido el contenido de las tragedias se enriquece con gestas que permite al 

público pensar sobre la condición del héroe, de los dioses y de la humanidad, las obras 

se hacían en presencia de extranjeros y ciudadanos, inclusive las mujeres también 

asistían al teatro también algunos esclavos siempre y cuando estuvieran acompañando 

a los niños de la polis.  

 

Es así como el teatro se convierte en un espectáculo flexible para todo público y un 

evento masivo que contiene tácitamente valores morales y norma política que reflejan la 

realidad de las comunidades.  El profesor Herreras sigue argumentado esta idea en las 

siguientes líneas: 

 

El teatro griego no buscaba un espectador pasivo y contemplativo, sino 

generar conocimientos en el sujeto de la recepción, de ahí que se 

incardine en una sociedad democrática que hay que comprender 

primeramente para poder, después, comprender a la tragedia entendida 

como paideía democrática. (Herreras Maldonado, Enrique. 2008. Pp 

171.) 
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Ahora bien, el propósito es mostrar las diferencias que hay entre la tragedia de Esquilo 

y la de Sófocles con el fin de elucidar las características y el papel de la ironía en las 

obra de estos dos dramaturgos. 

 

Es Sófocles quien introduce el tercer personaje que le da un sentido más dinámico a la 

acción dramática de la tragedia de Esquilo. Saint-Víctor respecto a esto dice lo 

siguiente:  

La tragedia deja ya de estar formada por una catástrofe única, precedida 

y seguida  de prolongados soliloquios, semejante a los clamores que 

provocarían el hundimiento de un palacio o la caída de un hombre 

fulminado. Las situaciones se encadenan, los incidentes surgen, las 

peripecias se preparan, el interés se anima. En vez de la inmovilidad de 

un hecho consumado o de una idea fija, hay el movimiento y la sorpresa 

de la vida. (De Saint-Víctor, Paul. 1830. Pp. 12) 

Y continúa diciendo: 

En la estructura del drama de Sofocles, encuéntrense las curvas 

delicadamente insensibles que, inclinando todas las líneas del Partenón 

hacia el centro del edificio, imprimen a su actitud aparente la flexibilidad 

de la vida. (De Saint-Víctor, Paul. 1830. Pág. 12)     

El movimiento y la sorpresa de la vida que menciona el autor hacen referencia a dos de 

las características de la tragedia de Sófocles ya que en sus obras los personajes se 

desconciertan por el devenir incierto y por el castigo de la Moira que reciben por el 

pecado de la hybris, de la intemperancia o del exceso. Esto es, el drama en las obras 
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de este autor mezcla aspectos de la vida que enriquecen la acción con andanzas y 

acontecimientos inesperados.      

 

En Edipo Rey observamos que estos dos aspectos mencionados son relevantes al 

momento de comprender por qué Edipo se convierte en el rey de Tebas, y siendo 

proclamado por el mismo pueblo por qué entra en desgracia y en una profunda ironía 

que lo marca por el resto de sus días. Fijémonos bien en la diferencia que tiene esta 

tragedia con la de Esquilo.  

 

2.4  Características de la tragedia de Esquilo. 

Esquilo nace en el 525 a. c. en el demos ático de Eleusis, una población cerca de de la 

ciudad de Atenas y de la que nacen los misterios eleusinos y el rito a la diosa Deméter 

y su hija Perséfone. El mito cuenta que cuando Hades raptó a Perséfone Deméter fue a 

buscarla al inframundo.  

 

Deméter es la diosa de la vida, la fertilidad y la vegetación lo podemos ver en el Himno 

Homérico dedicado a ella. Una vez que salió en la búsqueda de su hija la naturaleza 

comenzó a cambiar y hacerse más helada y muerta, cuando regresan ella y su hija la 

vegetación recobró su riqueza y abundancia y sin embargo, cuenta el mito, Perséfone 

no puede volver porque probó unas frutas del Hades y se cree que una vez que se 

come algo del inframundo no se puede regresar a la tierra. Y es así como se pactó que 

Perséfone puede ir y regresar del Hades en ciertas temporadas y se reflejan con el 

tiempo de invierno y de primavera.       
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Este mito es muy importante en las creencias de los helenos porque representa la 

dinámica de la naturaleza para germinar los frutos y darle vida a la agricultura. Son 

estos, entre otros ritos, de mucha trascendencia en la vida del ciudadano.  

Ahora bien, en el año que nace Esquilo en la ciudad de los mitos eleusinos, en el resto 

de Grecia se dan adelantos para la consolidación de la Democracia como régimen 

político, a mediados del siglo VI a C cae la tiranía de Pisístrato (607-527 a. c.) por 

manos de Clístenes quien fue el que le dio mucha importancia al demos y creó la figura 

de los demarca, una especie de alcalde de un demos en particular. Esto es muy 

relevante para este texto porque la tragedia de Esquilo va a estar influenciada por estos 

temas míticos, militares y políticos de Grecia acaecidos en el siglo VI a. c. e 

influenciado por temas de la poesía homérica en el periodo micénico, como es el caso 

de la trilogía de la Oriestada compuesta por la tragedia de Agamenón asesinado por su 

esposa Clitemenestra. Una segunda tragedia le procede: las Coéforas, donde Orestes 

hijo de Agamenón se venga por la muerte de su padre, asesina a aquel que usurpó el 

puesto del rey y asesina a su madre Clitemenestra y la tercera obra de la trilogía es la 

Eumenides que cuenta el suplicio de Orestes a las Erinnis que son la personificación 

femenina de la venganza y que después son denominadas eumenides protectoras de la 

vida y la fertilidad. 

La guerra contra los Troyanos desencadenada por el rapto de Helena es lo que le da 

inicio a la trilogía trágica de Esquilo, la estructura narrativa de la tragedia Agamenón 

tiene un Prólogo que funciona como introducción al tema de la obra, en este caso se 
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hace mención de un vigía que observa que la ciudad de Troya caerá bajo el mando del 

rey Agamenón.  

En el Párodo, la segunda parte en la estructura de la tragedia, el coro de ancianos es 

quien tiene el centro de atención, se expresa en una serie de estrofas y anti-estrofas 

seguidas por un Épodo en donde el pueblo de Argos en representación del coro cuenta 

la historia del rapto de Helena y la guerra que se dio entre Agamenón y Príamo por este 

hecho, menciona el sacrificio de Ifigenia hija de Agamenón y Clitemenestra. 

El Coro a lo largo de la obra se expresa en una serie de estásimos o partes líricas en 

donde el autor formula su punto de vista político y filosófico, en este caso Esquilo se 

vale de los ancianos para dejar claro cuál es su postura sobre la justicia. Solón en su 

poema Eumonía menciona que un buen estado debe estar depurado por la Justicia y 

debe haber castigo para todo aquel que incurra en la hybris, un castigo con mucho 

sufrimiento.  

El sufrimiento en la tragedia de Esquilo es el que permite que el espectador 

experimente una catarsis emocional en la que depura los sentimientos de odio y 

venganza y pueda establecerse en los brazos de Sōphrosyne, la diosa de la 

temperancia y la justicia.  

Una vez el coro termina de exclamar, se da inicio al primer episodio donde participan el 

corifeo y Clitemenestra. Este episodio muestra en la obra un elemento para entender 

mejor a Agamenón, su espíritu conquistador y vengador que se arremete contra los 

Troyanos. La esposa del rey ha citado el presagio de la destrucción de Troya y la 

llegada del rey Agamenón victorioso a Argos.  
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Le sigue a este episodio el primer E stásimo en donde el coro de ancianos evoca la 

noche de la conquista de Troya y las razones de ese hecho que hemos mencionado 

arriba. Esta parte de la obra es un complemento del Párodo inicial en donde los griegos 

se ven como vengadores, solo que aquí el autor se refiere con un tono que carga sobre 

la culpabilidad de los griegos debido a su comportamiento indígnate con los troyanos 

vencidos. 

La obra continúa con el II episodio en el que participa el corifeo, Clitemenestra y un 

mensajero llamado Toltibio. En el episodio anterior se encuentran la esposa de 

Agamenón contando el sueño que había tenido sobre la caída de Troya, cosa que el 

coro no cree que suceda y se deja abierta la posibilidad de la duda, de la veracidad del 

sueño, en este capítulo con la entrada del mensajero en el drama estas dudas se 

disipan porque trae el mensaje de Agamenón sobre el éxito en la batalla contra Troya y 

anuncia el regreso del rey a su patria.  

En el episodio III se da la llegada del rey el cual se dirige con un discurso a sus dioses, 

a sus ciudadanos y a su hogar, es recibido por Clitemenestra con un discurso con tono 

hipócrita quien le extiende tapices púrpuras por las cuales tendría que caminar hasta el 

palacio y que normalmente estaban destinadas a los dioses. Este episodio es muy 

importante porque es aquí donde se presentan las situaciones que desencadenarían 

más razones para dar muerte a Agamenón, no es solamente por el sacrificio de Ifigenia, 

sino lo que Casandra, esclava de Agamenón, se trajo de Troya, es este personaje quien 

revela los hechos que ha cometido el rey, menciona las actos atroces que ocurrieron 

por causa de Agamenón y que merecen ser expiados con la misma muerte del rey, y es 
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cuando Clitemenestra en el baño del palacio y con ayuda de Egisto su amante le dan 

muerte con varios golpes a Agamenón.  

Los siguientes actos están relacionados con la confrontación del coro de ancianos y los 

asesinos, quienes se posesionan como el nuevo régimen de Argos, una tiranía que 

sería terminada por Orestes tiempo después.  

Si bien la Orestíada es una tragedia en tres partes que cuenta la historia de el 

enfrentamiento de dos familias los de la rama de Atridas y los de la de Tiestes, el 

primero del que proviene Agamenón hijo del rey Atreo y de la reina Aérope y hermano 

de Menelao esposo de Helena, y Egisto quien es hijo de una relación incestuosa de 

Tiestes con su hija Pelopia y quien ayuda a Clitemenestra a asesinar a Agamenón.  

En la obra se percibe un uso directo del tema de la herencia de la culpa y el poder de la 

familia, que es un aspecto de la civilización micénica donde la política se basaba en las 

decisiones de un rey, en la tragedia de Agamenón Esquilo plantea la situación de la 

venganza que está regida bajo unas reglas divinas y que no pueden estar controladas 

por las leyes del hombre, es decir existe una relación entre la Moira como el destino del 

que nadie escapa, la Hybris como elemento característicos de los excesos del héroe y 

la Justicia divina.  

En las Coéforas se explicita esta venganza cuando Orestes asesina a Egisto y a su 

madre, la tragedia sigue con la línea argumentativa que se trazó en Agamenón: el 

poder de la gens, y la presencia divina como el distribuidor de justicia entre los 

hombres. Estos aspectos hacen que la tragedia tenga un estilo particular de tratar estos 
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temas, es por eso que es necesario mostrar la estructura narrativa de la tragedia y los 

temas que abarca y que estarán presente en toda la obra de Esquilo. 

Ahora bien, una de las primeras características de la tragedia de Esquilo es la creación 

del segundo actor que le dará al drama más rigurosidad argumental, esta 

características la podemos ver en las obras como los Persas (427 a. c.) y los siete 

contra Tebas (467 a. c.) Aristoteles en la Poética afirma  

Sólo después de una larga serie de cambios el movimiento de la 

tragedia se detuvo al alcanzar su forma natural (15). 1) El número de 

actores fue primero aumentado a dos por Esquilo, quien disminuyó la 

importancia del coro, e hizo que el diálogo, o la parte hablada, asumiera 

la misión decisiva en el drama. 2) Un tercer actor y la escenografía se 

debieron a Sófocles. (Aristóteles. 2000. 1449a) 

La tragedia de Esquilo se hacía con dos actores en escena que representaban varios 

personajes. En el teatro de Sófocles se da la posibilidad de un tercer actor. El profesor 

Saint-Víctor lo dice así:  

El tritagonista introducido por Sófocles ensanchó el circulo de la acción y 

de la emoción; hizo girar en todos sus aspectos sus caracteres descritos 

hasta entonces vistos como de perfil, y les dio la energía del contraste y 

el recurso de una conciliación. ( De Saint Víctor, Paul. 1830. Pág. 12)  

Y la profesora Norma Marthe de Carvajal lo dice también: 

En cuanto a la estructura externa de la tragedia, la principal  innovación 

de Sófocles fue la introducción del tercer actor, que completó el proceso 
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de decadencia del coro que había iniciado Esquilo con su invención del 

segundo actor. (Martha de Carvajal, Norma. 1984)   

Además de representar varios personajes, Los actores de Esquilo contaban con 

máscaras que les ayudaban a figurar los diferentes personajes de la tragedia, en este 

sentido se limitaba la acción dramática a dos actores en escena que encarnaban 

múltiples seres ya sea de la mitología o de la vida política, no obstante la tragedia de 

Esquilo no ofrece la posibilidad del tercer actor que interactúe con los otros dos.  

 

En Los siete contra Tebas en el episodio III un mensajero le cuenta al coro el 

enfrentamiento de los hermanos Eteocles y Polinices que ya había sido vaticinado en el 

segundo Estásimo de la obra, para mostrar la escena de los hermanos  se requiere un 

tercer actor que es el que le da vida al mensajero que trae las noticias y relata la muerte 

que se dieron el uno al otro. La carencia del tercer actor en esta obra hace que no se 

presente la escena que el espectador espera ver, la disputa de los hermanos y el 

momento en el que se dan muerte en frente del mensajero.  

 

La segunda característica está asociada a la inflexibilidad del destino que se percibe en 

cada una de sus obras, es decir, es una inevitable mezcla de la justicia divina con el 

pecado de la hybris en la cual la divinidad no se compadece de las acciones de los 

hombres. 

En tercer lugar, cada tragedia de Esquilo debe estar conectada por una fábula o una 

historia. Naturalmente en el teatro el público observaba tres tragedias y una comedia, 

estas tragedias tenían que estar asociadas por un tema, por ejemplo la Oriestada que 
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se divide en a. Agamenón, b. Las Coéforas y c. Las eumenides; los Persas que es una 

trilogía compuesta por a. Fineo, b. Persas y c. Glauco Potnieo.  

Además, el interés del drama es claramente la situación y no la acción de los 

personajes en particular. Esquilo no se dedica a particularizar los individuos, sino que 

los asocia en una situación en la que el destino o la Moira es quien determina la 

condición de éstos.  

Es por eso que estos temas se relacionan estrictamente con la condición de la 

humanidad y se concentra en que el castigo por la hybris tiene que ser doloroso y con 

mucho sufrimiento, en Prometeo encadenado Esquilo muestra a un Zeus vengativo e 

indolente y castiga a Prometeo por robar el fuego del Olimpo y entregárselo a los 

hombres junto con las artes. Su castigo se da en el éxodo de la obra cuando Zeus 

derriba la montaña en la que está encadenado y un águila se devora su hígado.  

En este sentido la tragedia de Esquilo adquiere un carácter polisémico precisamente 

por utilizar elementos de la divinidad y de la humanidad y relacionarlos en unos 

conceptos claves como la Moira, la gens entre otros, y hace que el público ateniense 

reflexione sobre los actos de los hombres en relación con la divinidad. Que reflexione 

sobre los efectos de la hybris en una comunidad que persigue la virtud, las leyes y el 

funcionamiento de la polis.  

Ahora bien, podemos encontrar rastros arcaicos, es decir similitudes con la obra de 

Thespis dramaturgo del Ática Oriental (550-500 a. c.) Su tragedia ponía un actor en el 

proscenio acompañado de un coro en la Orkestra, en la que prevalece la divinidad y las 

elegías. Podemos hallar estos rasgos en la tragedia de Esquilo, por ejemplo su relación 
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con las ritos antiguos, el regreso de héroes del Hades, importancia del coro en el 

drama, la constante presencia de la divinidad y la preponderancia de la situación a la 

acción como se ha mencionado arriba.  En los Persas se destaca una permanencia en 

la acción donde el eje son las narraciones y lamentaciones antes que los diálogos.    

En resumen, la Orestíada de Esquilo explicita el desarrollo del concepto de justicia. En 

Agamenón este concepto se relaciona con los mandatos divinos, en el cual Zeus es el 

principal juez de las acciones de los hombres. La tragedia de Agamenón está asociada 

al castigo que los dioses le impusieron a Tántalo por haber preparado a su hijo Pélope 

en un banquete y dárselos de comer a los mismos dioses para probar que tan astutos 

son.  

Cuenta el mito que Tántalo fue arrojado al Tártaro a pasar sed y hambre eternamente y 

Pélope fue reconstruido y vuelto a la vida. En esta obra no se menciona esa historia 

llena de traiciones y engaños de estas familias que le dieron vida a Egisto y Agamenón, 

sin embargo implícitamente Esquilo utiliza estos temas de familias nobles del periodo 

micénico y los plasma como elementos principales en el drama.  

Es importante esta primera parte de la tragedia porque ubica al espectador en el tema 

de la justicia divina que se impone a los hombres por sus acciones que incurren en 

hybris, acciones que se traducen en el lenguaje de Esquilo como hamartia (άμαρτία) o 

acto pecaminoso que es cometido por el héroe, que conlleva a una comprensión de los 

límites del actuar humano. En este sentido la tragedia va adquiriendo un aspecto moral 

y religioso que va otorgando riqueza sémica al drama y es el espectador quien tiene 

que experimentar la catarsis, Aristóteles dice en la Poética que la tragedia es 
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“presentada en forma dramática, no como narración, sino con incidentes que excitan 

piedad y temor, mediante los cuales realizan la catarsis de tales emociones.” 

(Aristóteles. 2000. 1452 a - 1452 b 1-5) 

La tragedia del rey Agamenón lleva al espectador a comprender que los actos 

inmorales de los hombres desencadenan una vida de sufrimiento. El público comprende 

lo sucedido como un resultado de una violación de ciertas normas de conducta 

impuestas por los dioses y aprende que estas acciones contraen un destino de 

sufrimiento. En este sentido Esquilo está impartiendo unas creencias conservadoras 

sobre la moralidad y la religión recreadas en la vida de la familias de Agamenón y 

Egisto. También deja ver en sus obras que el sufrimiento como pago por la hybris 

conduce a la comprensión y al conocimiento. 

En la segunda obra de la trilogía, Esquilo plantea el tema de las acciones humanas que 

son conducidas por los mismos dioses, caso de Orestes que por presagio de Apolo 

tiene que vengar la muerte de su padre Agamenón:  

Pronto está dicho. Que Electra vuelva adentro; nosotros quedamos para 

obrar; vosotras, quietas, y no hacer nada. Sólo encarezco que se calle lo 

que he trazado y vais a oír. Con engaños mataron a aquel varón insigne: 

con engaños mueran ellos, y en iguales lazos cogidos, según ya predijo 

Loxias, el soberano Apolo adivino a quien nadie halló falaz todavía. 

(Esquilo. 1989. Pp. 201)   

Interioriza que ese presagio es algo que le toca hacer porque es su destino, en este 

sentido Esquilo deja ver el valor de la responsabilidad representado en la decisión de 
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Orestes de asesinar a Egisto y a Clitemenestra y asumir las consecuencias por ese 

hecho. Esto lo tratara el autor en la siguiente tragedia de la trilogía. 

En las Eumenides es claro cómo Esquilo plantea un cambio en las leyes y en las 

funciones del areópago, que fue despojándose de poderes políticos y limitándose solo a 

los crímenes de sangre. El Concejo cumple un papel neutro en el juicio frente a la figura 

de las Erinnis que representa el derecho matrilineal, el derecho de la línea materna 

frente a Apolo que defiende el derecho y poder patrilineal. Las Erinnis reclaman justicia 

por el crimen de sangre que ha cometido Orestes contra su madre. Frente a esto 

Orestes se defiende afirmando que él efectivamente dio muerte a Egisto y a su madre, 

sin embargo alega que fue por mandato del Oráculo de Apolo.  

El concepto de justicia se ve comprendido en un juego de argumentos que simbolizan el 

antiguo régimen y el nuevo modelo político de justicia basado en un sentido de igualdad 

y derecho. La tragedia continua dándole Atenea a Orestes la libertad “-ATENA: Este 

hombre queda absuelto de su delito: el número de votos es igual por ambas partes” 

(Esquilo. 1989. Pp. 235) y otorgándole la facultad a las Erinnis de convertirse las 

protectoras de la vida y de la fertilidad.  

CORO: --¿Qué bienes quieres tú que pida en mis cánticos para este 

pueblo? 

ATENA: -- Cuanto sea nobles y leales victorias; y que la tierra y el cielo, 

y el mar con sus aguas, y los vientos con sus blandas corrientes, y el sol 

con sus claros rayos traigan sobre este suelo toda suerte de bienes. Que 

la tierra abunde en frutos y rebaños, que vivan los ciudadanos en 

prosperidad, jamás derribada a los golpes del tiempo; que se logren y 
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florezcan los tiernos retoños infantiles. Pero a los impíos ya puedes 

exterminarlos con más furor que nunca. Yo amo a los hombres como el 

hortelano a las plantas, y quiero que la semilla de los buenos no se dañe 

con la mala hierba de los malos. Tal es lo que te incumbe. A mi toca no 

permitir jamás que esta ciudad vencedora deje de llevarse entre los 

hombres el honor  y lauro del triunfo en lo gloriosos combates. (Esquilo. 

1989. Pp. 239)   

 Este fragmento hace parte del tercer Estásimo en el que dialogan Atenea y el coro de 

las Euménides. Es el momento en el que las Erinnis aceptan los honores que se le 

hacen y deciden hacer parte del nuevo estado de derecho. Atenea es una figura muy 

interesante debido a que representa los intereses de una política patriarcal, en la 

tragedia se deja claro de donde proviene esta diosa y que prescinde de una madre. En 

la obra la diosa es el ideal social basado en el control masculino 

ATENA: Yo debo pronunciarme en último término. Daré mi sufragio a 

Orestes. No tengo madre que me haya concebido. En todo y 

dondequiera favorezco totalmente al varón, mas no hasta las nupcias. 

Ciertamente, por el padre estoy. Así, poco me importa la mujer que mató 

a su marido, jefe de la casa. Vencedor es Orestes, aun cuando los 

sufragios sean iguales por ambas partes. Así, pues, vosotros, los que tal 

oficio tenéis, sacad presto los guijarros de las urnas. (Esquilo. 1989. Pp. 

234.)   

Para concluir, en esta trilogía Esquilo pone en el telón el concepto de justicia, 

primero lo plasma con el tema del poder de la gens, continúa utilizándolo 

como referente de la venganza de sangre, y por último lo reforma, utiliza la 
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figura del concejo para representar la sabiduría y la razón por la que tienen 

que estar fundamentado los juicios. La Orestíada muestra la disolución de la 

tribu monárquica y el nacimiento de una comunidad democrática con estado 

de derecho. 
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Apuntando Conclusiones.  

 

 

Teniendo en cuenta lo expuesto a lo largo del texto, cabe advertir que este trabajo 

estuvo dedicado a rastrear las primeras manifestaciones de la Ironía en la historia del 

pensamiento occidental, que convencionalmente se ubican en la Tragedia y la vida de 

Sócrates.  

 

En lo que respecta al primer capítulo, se analizó la obra de Edipo Rey de Sófocles, en 

la cual se presenta la Ironía Trágica. Por otro lado se atendió a la ironía socrática 

presente en algunos de los Diálogos de Platón, como expresión del estilo de vida de 

Sócrates. 

 

En el segundo capítulo se estudió la ironía en referencia al nacimiento de la polis,  la 

Democracia y el Teatro, el cual es una herramienta del Estado que se usa para 

expandir la moral a todo el pueblo (demos). En este segundo capítulo se abordó la 

Tragedia como representación teatral y como expresión pedagógica del Estado. En la 

que la Ironía funciona como una estrategia ideológica con la que el público experimenta 

diversas emociones ambivalentes.          

 

El texto culmina con una exposición de las características de la tragedia de Esquilo. En 

este excurso se desarrolló una sucinta exposición sobre la trascendencia del teatro en 

la vida cultural de las Ciudades Estados griegas, hablamos de que el acontecimiento 

histórico que se generó a partir de las reformas políticas generó también el Teatro 

cuyos exponentes principales eran los trágicos y los cómicos. Ambas expresiones 
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teatrales contribuyeron a la consolidación de los valores morales y de una base política 

firme fundamentada en la isonomía o igualdad política. 

 

Es de suma importancia dejar claro que la ironía como tema de estudio tiene muchas 

vertientes conceptuales, por lo que una definición precisa resulta imposible.  No 

obstante, como un primer acercamiento a una conclusión, la ironía no se puede 

encerrar en un concepto rígido. Además, en segundo lugar, cabe señalar que las 

primeras expresiones de la ironía en la historia de la civilización griega se presentan en 

el teatro y en la existencia de Sócrates. Del primero resulta un tipo de ironía que 

manifiesta contrariedades existenciales, tenemos el ejemplo de la desdicha de Edipo. 

En esta ironía trágica, no solo se dan una serie de eventos desafortunados y 

contradictorios en la vida de alguien, sino que también se expresa la relevancia de la 

ironía en el proceso de educación ciudadana; se transmite a todo el público presente en 

las funciones teatrales la importancia de conservar la norma de conducta universal y 

asentada en la mitología.  

 

Tenemos por otro lado otro ejemplo claro de un tipo de ironía, la ironía socrática; ésta 

se caracteriza por hacer de Sócrates un locutor experto en las estrategias retoricas de 

seducción. En los diálogos de Platón, se ve claramente como Sócrates utiliza su 

discurso para modificar las creencias de los interlocutores. Esto es, que mediante el 

Método mayéutico hace que el interlocutor descubra que es un ignorante, y que su 

conocimiento no tiene ningún fundamento racional. Sin embargo, este tipo de ironía 

tiene similitudes, en cuanto a su función pedagógica, con la ironía trágica.  

 



 

73 
 

Con base en esto último, la ironía constituye un factor relevante en la construcción del 

sistema de creencias heleno. La Tragedia y Sócrates, como principales exponentes de 

este fenómeno, son fuente de conocimiento y expresión  de la figura del educador. Es 

decir, los trágicos educaban al pueblo mediante representaciones escénicas sobre la 

relación de los dioses con los mortales; mostraban que aquellos que incurrían en la 

hybris eran castigados fuertemente con el propósito de purificar esos actos 

pecaminosos. 

 

Pero no es todo, Sócrates también educaba al individuo mostrándole la verdad sobre su 

condición epistemológica. El propósito de él es mostrar que no se puede llegar a un 

conocimiento pleno de las Ideas a través del lenguaje y sus límites. Por eso Sócrates 

elabora una metodología particular para encontrar la verdad (ἀλήθεια), apoyándose en 

que el conocimiento se ha de servir esencialmente de la memoria y mediante la 

mayéutica y la ironía  el interlocutor puede despertar el recuerdo del conocimiento 

transmundano.             
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